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CATALOGO  DE  LAS  comedias  que  contiene  esta  Galería, 
publicadas  hasta  i,""  de  Setiembre  de  1849. 


Abadía  de  Castro. — Abiielito. — Abuelo. — Abuela.— A  cazar  me  vuelvo. — Acertar  erra 
cion  de  Villalar. — Adel  el  Zegrí. — Adolfo. — Afán  de  figurar. — A  la  una. — A  la  Zorra  candi 
beroni.  —  Alcalde  Ronquillo. — Al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar. — A  lo  hecho  pecho, — Alfonso  í 
Alfredo  de  Lara.— Alfonso  ¡VIunio.— Alonso  Cano.  — Amante  prestado.— Amantes  de  Terue 
cion. — Ambicioso. — Amigo  en  candelero.  —  Amigo  mártir. — Áqjp  criado. — Amor  de  madre, 
hija.— Amor  y  deber. — Amor  y  nobleza. — Amor  venga  sus  agravios. — Amoríos  de  1790.— 
Ango. — Antony. — Antonio  Pérez.  —  Apoteosis  de  Calileron, — A  rio  revuelto. — Arte  de  conspi 
de  hacer  fortuna. — Astrólogo  de  VaHadolid. — Atrás. — Aviso  á  las  coquetas. — A  un  cobardi! 
yor. — Aurora  de  Colon.  —  Ayuda  de  cámara. 

Bachiller  Mendarias.  —  Baltasar  Cozza. — Bandera  blanca, — Bandera  negra. — Bárbara  Bl 
Barbero  de  Sevilla. — Bastardo. — Batelera  de  Pasages.  —  Batilde,  ó  América  libre.  —  Batueca 
de  Borbon.— Beltran  el  napolitano,— Bodas  de  Dona  Sancha.— Borrascas  del  corazón.— Bruj 
jaron.— Bruno  el  tejedor.  * 

Caballero  de  industria. — Caballero  leal. — Caballo  del  rey  Don  Sancho. — Cada  cual  con  s 
Cada  cosa  en  su  tiempo. — Calentura. — Calígula. — Calumnia. — Campanero  de  San  Pablo. - 
Capitán  de  Fragata. — Carcajada. — Carcelero.— Carlos  II  el  hechizado.  — Carlos  V  en  Ajofrin 
virgen  y  mártir.— Casamiento  nulo.  — Casamiento  sin  amor. — Casamienlo  á  media  noche. — ' 
interés. — Castigo  de  una  madre.  — Castillo  de  San  Alberto. — Casualidades.  — Catalina  del 
Catalina  Howar. — Cazar  en  vedado.— Cecilia  la  cieguecita.  — Celos.  — Celos  infundados, 
justicia  de  Aragón.  — Chiton.— Cisterna  de  Albi. — Cobradores  del  banco. — Coja  y  el  encojic 
gialas  de  Saint-Cyr.  — Colon  y  el  judío  errante. — Cómicos  del  rey  de  Prusiá. — Comodin.— C 
y  la  estrangera. — Conde  Don  Julián. — Conjuración  de  Fiesco.  —  Conspirar  por  no  reinar.— 
y  sin  dinero. — Contigo  pan  y  cebolla.  — Copa  de  marfil. — Corsario.  — Corte  del  Buen  Relin 
ra  parte. — Corte  del  Buen  Retiro,  segunda  parte.  — Corte  de  Carlos  II. — Cortesanos  de  Don 
Crisol  de  la  lealtad. — Cristiano,  ó  las  máscaras  negras. — Cristóbal  el  leiíador. — Cromwell. , 
oro.— Cuándo  se  acaba  el  amor.— Cuarentena.— Cuarto  de  hora.  — Cuentas  atrasadas.— Cu* 
las  amigas. — Cuñada.  —  Cuna  no  da  nobleza. 

Daniel  el  tambor. — Degollación  de  los  inocentes. — Del  mal  el  menos. — Desconfiado.—] 
en  un  sueño. — Detras  de  la  cruz  el  diablo. — De  un  apuro  otro  mayor. — Diablo  cojuelo. — I 
liz  de  la  vida. — Diana  de  Chivri. — Dios  mejora  sus  horas. — Dios  los  cria  y  ellos  se  juntar 
mático. — Disfraz. — Disfraces  á  media  noche.— Dómine  consejero. — Don  Al  varo  de  Luna. — I 
ó  la  fuerza  del  sino. — Don  Crisanto. —  Don  Fernando  el  de  Antequera.  —  Don  Fernando  el 
do. — Don  Jaime  el  Conquistador.  — Don  Juan  de  Austria. — Don  JuanTenorio. — Don  Juan  de 

Don  Rodrigo  Calderón. — Don  Trifon,  ó  todo  por  el  dinero  Doña  Blanca  de  Navarra. — Doña  ' 

Ordoñez. — Doña  María  de  Molina.  —  Doña  Mencía.  —  Doña  Urraca.  —  Dosamospara  un  criado.- 
casaderas.  — Dos  doctores.— Dos  coronas.— Dos  validos. — Dos  celosos.— Dos  granaderos.— ] 
para  una  hija. — Dos  solterones. — Dos  vireyes. — Dos  venganzas  y  un  castigo. — Dos  tribunos, 
y  compañía. — Duque  de  Braganza. — Duque  de  Alba.  —  Dnquesita. 

Eco  del  torrent-e.  — EditorVesponsable.  —  Egilona. —  Elisa,  ó  el  precipicio. — El  que  se  cas 
pasa. — Elvira  de  Albornoz. — Ella  es.  —  Ella  es  él.  —  Emilia.  —  Empeños  de  una  venganza.  —  Ene 
Valencia. — Encantosde  la  vOz.  —  Engañarcon  la  verdad.  —  Enlremeiido.  —  Entrada  en  el  gran 
Ernesto. — Espalera  de  mano.  — Escuela  daías  casadas.  —  Escuela  de  las  coquetas.  —  Escuela  d< 
distas. — Escuela.d.e  los  vi«ejQs.  —  Espada^^ mi  padre.— Espadadeuncaballero.— Españoles  sol: 
Estaba  de  Dios.— Esta  loca.  — EstrcHá'de  oro.  —  Errarla  vocación. — Es  un  bandido.— Estupid 
cion. — Escomulgadó. 

Fabio  el  novicio. — Familia  del  boticario. — Familia  de  Falklan, — Familia  improvisada.  —  Fa 
las  comedias. — Farsa,  ó  mentira  y  verdad.  —  Felipe.  —  Felipe  el  Hermoso. — Feria  de  Maire 
nan-Gonzalez,  primera  parte. — Fernan-Gonzalez,  segunda  parte.  —  Finezas  contra  desvíos. - 
ministeriales.  —  Floresinda. — Fortuna  contra  fortuna. — Fray  Luis  de  León.  —  Frenología  y 
mo. — Frontera  de  Saboya.  —  Función  de  boda  sin  boda. 

Gabán  del  rey. —Gabriel.  — Gabriela  de  Belle  Isle.— Galán  duende.— Ganar  perdiendo.- 
de  la  Vega. — Gaspar  el  ganadero.  — Gastrónomo  sin  dinero.  —  Gala  muger.  —  Genoveva. — Goi 
Gran  capitán.— Grumete. — Guante  de  Coradino. — Guantes  amarillos. — Guillelmo  Colman.— 
Tell.  — Guzman  el  bueno. — Gracias  de  Gedeon. 

Hasta  el  fin  nadie  es  dichoso.  — Hacerse  amar  con  peluca.— Hermana  del  sargento.— Hf 
honor  castellano.— Héroe  por  fuerza. — Heroísmo  y  virtud.  —  Higuamota.  —  Hija  del  avaro, 
regente. — Hija,  esposa  y  madre.  — Hijo  de  la  tempestad. — Hijo  de  la  viuda.  — Hijo  en  cuesl 
predilí^  ^o  — 'j;;f>s  (.'fi  Eduardo.  — Hijos  de  Satanás.  — Hombre  de  bien.— Hombre  gordo. — H 
mo'  s  feo  de  Francia.— Hombre  misterioso.  — Hombre  pacífico. — Hombre  f 

í  '  <     ,     ;    — Honor  espau  provecho.— Hosterí; 

■■¡M&n       aisrar  á  quién. 


TRAN-TRAN. 

ARREGLADO  DEL  FRANCÉS, 

en  prosa  y  verso, 
POR 

DON   VICTORINO  Y  DON  MANUEL 

T  AMATO  Y  BAUS, 


íste  drama  ha  sido  aprobado  para  su  representación 
por  la  Junta  de  censura  de  los  teatros  del  Reino  en 
30  de  Marzo  de  1850. 


IMPRENTA  DE  DON.  JOSÉ  MARÍA  REPüLLÉS. 
Ahrü  de  1850. 


PERSONAS. 


ACTORES. 


REDONDO 


TRAN-TRAN. 
CLARA.  . 
BOÑA  ROBUSTIANA 
ENRIQUETA. 
AGUSTINA.    .  . 
COSTURERA. 

fhms»  subtenien- 
te. 

I  LONGINOS  DE  LA 

TORRE,  Tani' 
bor  mayor 

f  EL  CORONEL. 
EL  CAPITAN. 
lUN  OFICIAL. 


D.*  Carmen  Carrasco,  i 
D,"  Joaquina  Molist.  I 
/)."  Concepción  Andrade% 
D."  Adela  Sampelayo.  1 
í>/  Liidgarda  Pérez, 
Z).«  N,  iV. 


^"  I  D.  Facundo  Ayta. 


Todos 
del  mismo 
regimiento. 


•I 


¥N  CRIADO. 


D.  Enrique  Arjona. 

D.  Lázaro  Pérez. 
D.  Antonio  Malli. 
D.  N.  N. 
D.  N.  N. 


Este  drama  pertenece  á  la  Galeria  Dramática,  qu 
comprende  los  teatros  moderno,  antiguo  español  y  eí 
trangero,  y  ^impropiedad  de  sus  editores  los  Sres.  De^ 
gado  Hermanos ,  quienes  perseguirán  ante  la  ley  pai 
qiié  se  le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma  al  qi 
sin  su  permiso  le  reimprima  ó  represente  en  algu#teí 
tro  del  Reino  ,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Sociedades  so¡ 
tenidas  por  suscricion  de  los  Socios,  con  arreglo  á 
ley  de  10  de  Junio  de  1847,  f  decretos  Orgánico  y  R< 
glamentario  de  teatros  de  7  de  Febrero  de  1849. 


LOS  TRADUCTORES. 
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Taller  de  modistas;  puerta  de  entrada  al  fondo ;  puer- 
tas laterales;  d  la  izquierda,  en  segundo  término, 
una  ventana;  i  la  derecha  una  gran  mesa;  brasero, 
sillas  ,  etc, 

ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  ROBüSTIANA,  EL  CAPITAN.    DespueS  AGUSTINA  y  de- 
mas  COSTURERAS. 

(Al  levantarse  el  telón ,  doña  Robustiana  ajusta  un 
corsé  al  Capitán ,  cuya  levita  y  chacó  están  sobre  una 
silla.  Llaman  en  la  puerta  del  fondo.) 

Robust.  Allá  voy,  allá  voy... 

Capitán,  [Casi  ahogándose.)  Apriete  usted  mas,  todavía 
mas. 

Robust,  Pero,  señor  Capitán,  el  cordón  va  á  romper- 
se, y  con  este  serán  diez. 

Capitán.  Uf!...  (Siguen  llamando  á  la  puerta.) 

Agustina.  [Dentro.)  Doña  Robustiana...  Doña  Robus- 
tiana... 

Capitán.  Cuidado  no  entren. 

Robust.  Está  cerrada  la  puerta...  (Alto.)  Ui\^momen- 
to  ,  niñas. 

Capitán.  Pronto...  si  viesen  esas  locas  que  me  estoy 
probando  un...  Cuidado,  doña  Robustiana,  no  venda 
usted  mi  confianza...  Pero  tire  usted  mas...  si  está 
muy  flojo...  no  siento  el  corsé...  apriete  usted...  mas 
fuerte...  mas...  Uf !...  (El  cordón  se  rompe.) 

Robust.  Lo  ve  usted  ? 
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Capitán.  Usted  tiene  la  cülpa,  que  me  haee  corsés  en 
que  caben  dos  cuerpos  como  el  mió.  [Se  pone  la  le- 
vita. Doña  Robustiana  abre  la  puerta,  y  entran  las 
Costureras,) 

Agustina.  Apostaría  á  que  se  estaba  probando  un  cor- 
sé. {A  las  demás :  va  á  sentarse  con  sus  compañeras 
al  rededor  de  la  mesa  del  fondo;  unas  cortan  y  otras 
cosen.) 

Capitán.  (Vamos,  sea  usted  franca !  A  quién  mas  hace 

usted  corsés  de  los  do  la  guarnición?) 
Robust.  A  ninguno  mas. 

Capitán.  No  es  verdad,  niñas,  que  doña  Robustiana 
hace  corsés  para  todos  los  oficiales,  escepto  par^i  mí? 
Por  ejemplo,  para  el  subteniente  Luis. 

Robust.  Para  ese  joven  á  quien  he  cedido  un  cuarto  en 
esta  casa  al  fin  del  corredor? 

Capitán.  Al  mismo.  Coq  que  lleva?... 

Costureras.  No,  no. 

Capitán.  (A  doña  Robustiana.)  Este  quizá  estaba  hecha 
para  él ,  porque  á  mi  me  viene  muy  ancho. 

Robust.  Eh  !...  Para  pensar  en  corsés  está  el  pobre  jo- 
ven... Cada  día  mas  triste ,  mas  abatido,., 

Agustina.  En  nombrando  al  ruin  de  Roma,  presto  asoma. 

Capitán.  Silencio,  doña  Robustiana ,  por  todos  los  san- 
tos del  cielo;  ese  joven  es  muy  burlón.  Y  hoy,  que  es- 
tamos juntos  de  guardia... 

ESCENA  n. 

DICHOS.  DON  hm^,  de  militar» 

Costureras,  {Yéndose  á  él.)  Buenos  dias,  don  Luis. 
Agustina.  Cómo  está  usted ,  don  Luis? 
Luis.  Bien ,  Agustina  :  gracias.  i« 
Capitán.  ^{Haciendo  como  que  no  Aa  visto  á  don  Luis.} 

Ya  sabe  usted,  doña  Robustiana... 
Luis.  Ah !  (El  fátuo  del  Capitán.) 
Capitán,  Que  todos  los  trages  han  de  estar  listos  para 

el  veinte  y  nueve. 
Luis.  Mi  llave... 

Capitán.  Ah!...  esnsted,  alférez.  Le  habrá  á  usted  es- 
trañado  hallarme  entre  estas  muchachas?...  \ 


Luis.  No»  Capitán,  • 


Capitán.  Gamo  la  señora  está  encargada  de  las  vistan 

para  mi  boda,  y  sabe  usted  lo  que  son  modistas... 
Robusí.  Ya  estuvieran  acabadas,  si  usted  no  me  ocú-» 

pase  todo  el  dia  con  su  maldito... 
Ccípilan.  Yo  soy  un  buen  mucbacho,  y  no  es  mi  áni-% 
mo...  No  es  natural,  por  ventura,  mi  impaciencia?  El 
amor !  mis  esperanzas !  Ya  ve  usted ,  ser  yerno  de  un 
Coronel... 

Luis.  Debe  serle  á  usted  de  mas  provecho  que  una  ba- 
talla. 

Capitán.  Y  de  mas  que  dos,  y  que  tjpes,  y... 

Luis.  Mi  llave...  (La  toma  él  mismo ,  y  se  dirige  á  la 

•  derecha.) 

Capitán.  [A  doña  Robustiana.)  (No  es  verdad  que  lleva 
corsé? 

Robus t.  (Le  visto  yo  acaso?) 


Luis.  (Deteniéndose,)  Eh?  W^mmm: 
Agustina.  El  señor  Capitán  pregunta  si  lleva  usted  corsé. 
Capitán.  Y  en  verdad  que  le  bace  á  usted  muy  buen 

cuerpo. 
Lilis.  Se  burla  usted  ? 
Capitán.  No,  á  fé  mia. 

Luis.  Es  una  ridiculez  que  no  quiero  disputar  á  alguhos 

mentecatos... 
Capitán.  Don  Luis!... 
Lw¿5,  Señor  Capitán!... 

Capitán.  Lo  dice  usted  en  un  tono...  yo  no  llevo  corsé, 

y  pudiera  darme  por  ofendido. 
Luis.  Como  usted  guste... 

Capitán.  Recuerde  usted  que  habla  con  un  superior.  • 
Robust.  Señores!... 
Costureras.  Don  Luis \... 

Capitán.  Yo  soy  un  buen  muchacho,  y  no  le  tengo  á  us- 
ted mala  voluntad,  aunque  usted  no  hace  mas  que  ha- 
blar mal  de  mi. 

Luis.  Es  posible!...  ya  se  ve,  como  usted  es  tan  bueno 
con  aquellos  por  quienes  yo  me  intereso... 

Capitán.  Eso  lo  dice  usted  por  Tran-tran. 

Luis.  Un  pobre  chico  que  ha  tenido  usted  arrestado  tres 

*  dias  por  una  bagatela. 


Agustina.  Don  Luis. 
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A gustina.  El  pobre  Tran-lran,  tan  alegre,  tan  divertido. . . 
Rolmst.  Ese  truan  que  viene  á  arreglar  el  cuarto  de  don 
Luis? 

Capitán.  La  disciplina  ante  todo.  Yo  lo  siento  por  su 

protegido,  por  su  amigo  de  usted... 
Luis,         Mi  amigo,  sí,  con  jactancia 

lo  digo,  sábelo  Dios, 

huérfanos  somos  los  dos, 

hermanos  desde  la  infancia. 

Y  para  alcanzar  el  grado, 

que  menos  que  él  merecí, 

mas  afoi^tunado  fui , 

no  mas  valiente  y  honrado. 
Capitán,  Es  usted  muy  generoso,  porque  al  fin  un  tam- 
bor... 

Luis,  Asi  y  todo  le  prefiero  á  muchos  oficiales  que  solo 

han  debido  sus  ascensos  á  la  casualidad  ó  al  favor. 
Capitán,  Sin  embargo,  ciertas  familiaridades  son  con- 
tra la  disciplina... 
Luis.  Tran-tran  conmigo  ha  cumplido  siempre  bien. 
Capitán,     Pues  yo  opino  que  el  tal  mozo 

está  muy  dado  al  retozo, 

y  en  no  cumpliendo  conmigo, 

aunque  usted  le  llame  amigo, 

le  zampo  en  un  calabozo. 
Luis,         (Me  tiene  el  imbécil  harto.)  (Vase,) 
Capitán,     Rabia,  que  aunque  no  te  pete 

me  he  de  casar...  El  pobrete 

oficial  de  tres  al  cuarto... 

ESCENA  m. 

DICHOS,  menos  don  luis.  Sale  longinos  con  uniforme  com- 
pleto de  Tambor  mayor,  y  el  bastón  en  la  mano. 

Longinos.    Dios  proteja  á  la  hermosura 

y  á  Robustiana  por  tanto. 

(Es  su  rostro  un  puro  encanto.) 
Robust,      (Vayo  una  hermosa  figura !) 
Costureras,  Rueños  dias,  señor  Tambor  mayor. 
Longinos,  Hola  !  También  por  aqui  el  señor  Capitán... 
Capitán,  Rueños  dias.  Frecuenta  usted  mucho  esta  casa? 
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Longinos,  (Mirando  á  doña  Robusttana,)  Si  soy  muy  afi- 
cionado á  las  gracias. 
Capitán.  Con  que  hoy  estamos  juntos  de  servicio? 

Vaya,  agur. 
Agustina.  (Tiempo  era  ya.) 

Capitán,     Usted  no  me  olvidará, 

gracias  entre  las  gracias  nueva. 

(Señalando  á  Longinos.)  } 
Apuesto  á  que  también  lleva?... 
(Dando  á  Longinos  una  palmada  en  el  hombro,) 
No  es  cierto  ? 
Longinos.  Cierto  será. 

ESCENA  IV. 


DICHOS.  TRAN-TRAN,  de  wliforme. 

Tran.        Ram ,  cataplam  ,  cataplam. 

(Cogiendo  el  bastón  á  Longinos,  y  poniéndose  en  su 

lugar.) 
Longinos.    Qué  es  esto? 
Todos.  Tran-tran. 
Tran.  Tambores... 

Arma  al  brazo,  cazadores. 

Marchen. 

(Anda  hacia  atrás  como  para  arreglar  la  marcha,  y 

tropieza  con  el  Capitán.) 
Capitán.  Eh!... 
Tran.         (Saluda  militarmente.)  Mi  Capitán... 
Capitán.     Diablillo!...  Vaya,  está  loco.  (Vase.) 
Tran.        Diablillo...  Jesús...  me  empacha: 

á  fé  que  el  tal  remolacha 

me  va  encocorando  un  poco. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  menos  el  capitán. 

Tran.        Buen  mozo,  qué  tal?  (i  Longinos.) 
Longinos^  Filíete... 
Tran.        Y  el  regimiento,  qué  tal, 

de  la  costura?    [A  las  Costureras.) 


Robust, 

Longinos 

Tran. 


RobusL 
Tran. 
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Agustina.  Tal  cual. 

Tran.        Vaya  un  lindo  ramillete. 

Permitid  que  alborozado 
acaricie  flor  por  flor, 
que  siempre  reinó  el  amor 
{Queriendo  abrazarlas.) 
en  el  pecho  del  soldado. 
Eh!... 

Quieto!... 

Quién  nunca  vió 
mas  gigantesca  estatura, 
ni  mas  inmensa  gordura?... 
Qué  pareja !...  Ele,  o,  lo. 
Tunante... 

Dejen  ustedes 
que  se  desahogue  Tran-tran, 
á  quien  tuvo  el  Capitán 
preso  entre  cuatro  paredes. 
En  que  á  mí  no  me  dé  el  Sol 
ese  cafre  se  ha  empeñado; 
tres  dias  me  \i  encerrado 
lo  mismo  que  un  caracol. 
Y  i>or  una  jugarreta  ; 
que  aunque  me  pilló  en  el  lazo, 
no  vale  un  capirotazo 
en  la  nariz  de  un  corneta. 
Longinos.  Me  divierte  este  chico;  es  una  pólvora.  Pero 

veamos  por  qué  causa... 
Tran.  Fui  á  pedirle  permiso  para  que  me  dejase  ir  á 
dar  una  vuelta  con  cierta  jóven  (que  no  nombro  por 
respeto  al  marido)...  el  Capitán  se  afeitaba  en  aquel 
momento.  Como  estaba  vuelto  de  espaldas,  acompa- 
ñé mi  súplica  de  unas  cuantas  muecas  que  me  parecie- 
ron del  caso  ;  pero  el  muy  tuno  me  veía  en  el  espejo 
que  tenia  delante,  y  después  de  haber  pasado  dos 
días  en  la  prevención,  me  envió  á  ella  por  veinte  y 
cuatro  horas  mas. 
Longinos.  Con  que  te  vió? 

Tran.  Tenia  cogida  la  nariz  con  una  mano,  y  me  veía 
con  el  ojo  que  le  quedaba  libre.  [Remedando  esta  pos- 
tura.) 

Longinos.  Y  justamente  cuando  terminaba  lu  condena 
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por  haber  dado  de  cachetes  á  un  tambof  compañero 
tuyo. 

fran.        A  mi  alférez  puso  tacha ; 

-  ^  rétele^  gané  el  combate, 
^              y  á  quejarse  fué  el  petate 

-  ^  al  Capitán  remolacha, 

ó  pimentón ,  ó  tomate. 

Llámase  su  cara  estraña 

de  maneras  infinitas; 

mas  libre  ya  de  su  saña, 

fuera  el  tedio ,  y  viva  Españisi 

y  las  muchachas  bonitas. 
(Reparando  en  el  corsé.) 

Calla ,  qué  es  ésto? 
Robust.  Un  corsé  de  hombre. 
Tran.  [A  Longinos,)  Pá^ra  usted  acaáo? 
Longinos,  Ja,  ja  ,  ja.  Qué  cosas  tiene  este  chico. 
Agustina,  Es  para  el  señor... 
Robust,  Niña... 

*Tran.  Ya  caigo,  para  el  Capitán.  Asi  tíené  aquella  cara 
tan  encendida. 

Robust.  No  es  para  él,  no  señor... 

Tran.  Apostaría  las  orejas...  El  demonio  del  mamar- 
racho. 

Regalarte  me  acótíiódá , 

puesto  que  tanto  te  puíes, 

uno  con  lazos  azules 

para  el  dia  de  la  boda. 
Robust.      Ofenderle  asi  es  locura, 

y  no  será  por  mi  vida. 
Tran.        Como  es  usted  la  elegida 

para  meterle  en  cintura !... 

Casarse  el  tal  mamarracho!... 

Ese  hipopótamo!... 
Robust.  Aun  mas... 

Tran.        Estampa  de  Satanás... 
Costureras.  WiCBhien... 
Longinos.  Vamos,  muchacho... 

Tran.        Y  Luis  respeto  profundó 

solo  inspira  ,  sí  señora  í 

y  todo  el  mundo  le  adora  , 

sí  señora,  todo  el  mund<>. 


Robust,  Ya  se  ve,  como  ninguno  de  los  dos  tienen  us- 
tedes padres,  se  defienden  el  uno  al  otro. 
Tran,  Dice  usted  bien,  no  tengo  padres;  [Cambiando  de 
tono  y  de  aspecto.)  y  cuando  me  abandonaron  sin  de- 
jarme tan  solo  un  papel,  ni  cosa  que  lo  valga,  para 
que  algún  dia  los  reconociese,  razones  graves  debie- 
ron impedírselo;  yo  bendigo  y  respeto  su  memoria. 
Pero  con  negra  intención 
mi  infortunio  echarme  en  cara, 

[Llorando.) 
es  no  tener  corazón. 
Longinos.    El  chico  tiene  razón. 
liobust.      Perdone  usted...  Quién  pensara!... 
Tran.        Ya  mas  no  hablemos  de  mí... 

[Animándose.) 
Mas  aunque  á  usted  no  le  cuadre, 
don  Luis  ha  tenido  un  padre, 
y  yo,  yo  le  conocí. 
Un  veterano  oficial, 

de  honrada  aunque  humilde  cuna ,  ' 

sin  mas  bienes  de  fortuna 

que  su  corazón  leal ! 

Muchas  veces  por  la  sombra 

de  arbustos  mil  cobijados, 

del  fértil  valle  sentados 

sobre  la  mullida  alfombra, 

la  historia  de  sus  hazañas 

contento  nos  relató , 

y  los  triunfos  que  alcanzó 

en  veinte  y  cinco  campañas. 

Que  luchar  supo  también 

contra  la  opresión  maldita, 

y  dejó  su  gloria  escrita 

en  los  campos  de  Bailen. 
Longinos.  Bravo,  bravo,  chiquillo;  tú  tienes  mucho  de 
aqui...  [Poniéndole  la  mano  sobre  el  corazón.)  Y  por 
eso  no  te  se  puede  oir  sin  que...  [Muy  conmovido.) 
Tran.  Usted  es  un  valiente...  un  soldado  cabal.  Des- 
pués de  la  muerte  del  padre  de  Luis,  él  y  yo  nos 
hemos  criado  bajo  su  protección  de  usted.  Luis  se 
hizo  soldado,  yo  tambor.  No  olvidaré  nunca  que 
usted  me  ha  dejado  sentarme  sobre  sus  rodillas. 


9 

jugar  con  sus  bigotes.  Asi  es,  que  después  de  Luis, 
es  usted  el  ser  á  quien  mas  quiero  sobre  la  tier- 
ra. Luis  de  mi  alma.  Cuando  yo  era  un  cbiquillo,  él 
me  defendia  en  mis  cachetinas  y  me  protegía  contra 
mis  gefes.  Si  estaba  triste,  él  me  consolaba;  si  en  un 
largo  camino  me  veía  próximo  á  caerme  de  cansan- 
cio, me  quitaba  la  mochila  y  la  llevaba  con  la 
suya...  Quién  ha  dicho  que  yo  no  tengo  padre?  Luis 
es  mi  padre,  mi  hermano.  Y  si  alguien  osara  arran- 
carle un  solo  cabello  de  la  cabeza,  aunque  fuera  el 
Coronel,  aunque  fuera  usted  mismo...  (Cambiando 
de  tono.)  Pero,  qué  es  esto?  Me  he  vuelto  yo  loco? 
Pues  no  estoy  poco  terrible  ;  ja  ,  ja,  ja.  Víva  la  ale- 
gría. Mi  buen  Tambor  mayor.  Se  cose  mucho,  niñas? 
Con  que  usted,  doña  Robustiana,  está  por  los  tam- 
bores mayores?  Hace  usted  bien;  en  cualquier  victo- 
ria ,  el  Tambor  mayor  es  el  mas  grande  de  los  hé- 
roes. 

Robust.  Esas  bromas... 

Tran.  Entre  amigos... 

Longinos,  Y  el  hecho  es  que... 

Bobust.  Calle  usted... 

Tran,        Para  que  otorguen  su  amor 

la  doncella  y  la  casada, 

no  hay  en  este  mundo  nada 

como  ser  Tambor  mayor. 

Que  al  verle  un  Hércules  hecho 

blandiendo  el  rico  bastón , 

la  de  mejor  condición 

siente  un  redoble  en  su  pecho. 
•  Si  yo  fuera  Tambor  mayor,  se  habían  de  morir  por 
:  mí  todas  las  mugeres  que  me  echaran  la  vista  enci- 
ma. (Quitándole  el  bastón  á  Longinos,)  Déme  usted, 
déme  usted...  Qué  tal?...  Ram,  rataplam,  rataplam... 
(Remedando  los  movimientos  del  Tambor  mayor,) 
Costureras,  Bravo,  bravo...  muy  bien... 
Itonginos.  Se  me  cae  la  baba... 

ESCENA  VL 

DICHOS.  DON  LUIS. 


Luis,         Qué  algazara.. 
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Robust.  Ese  truan 

solamente  la  motiva... 

Tran.        Mi  alférez...  presenten...  viva. 
Ram,  rataplam,  rataplam. 

{Primero  presenta  el  bastón  del  Tambor  mayor  cuál  si 
fuera  un  fusil;  luego  tira  al  aire  ta  gorra,) 

Robust.  Niñas,  dejen  ustedes  ya  esas  labores;  es  preci- 
so que  todas  se  ocupen  en  los  vestidos  para  la  novia 
del  señor  Capitán. 

Luis.  Se  verificará  muy  pronto  ese  casamiento 

Robus t.  Uno  de  estos  dias. 

Luis,  (Dios  mió!) 

Robust.  Don  Longinos  de  la  Torre ,  (Juédese  usted  don 
Dios!  (No  se  vaya  usted  aun.)  {Al  oido.) 

Longinos.  A  la  orden,  doña  Robustiana  Redondo.  ^Ya 
estaba  yo  en  eso.)  {'Lo  mismo.)  ^  «j  iihí 

Robust.  Síganme  ustedes ,  niñas.  ^  «i  ^ 

Longinos.  {A  Tran-tran,)  A  Dios,  mala  cabeza. 

Tran.  Honor  á  los  obeliscos!...  (Vanse  las  Costureras, 
precedidas  de  doña  Robustiana,  por  la  izquierda.  Lún* 
ginos  llega  á  la  puerta  del  fondo ,  pero  vuelve  de  ptífi- 
tillas ,  y  también  entra  por  la  izquierda.) 

ESCENA  YII. 

TRAN-TRAN.    &0N  LUIS. 

Luis.  (No  hay  remedio,  la  perdí  para  siempre.)  {Va  á 

salir.) 

Tran.  Se  va  usted  sin  dirigirme  una  palabra!... 

Luis,  Tienes  razón  ,  amigo  mió.  Con  que  libre  ya  a(  ta- 
bo  de  tres  dias  de  prisión?  Te  prohibo  que  vuelvas  á 
hacer  semejantes  calaveradas.  Digan  lo  que  quieran. 

Tran.  En  hora  buena ,  mi  subteniente ;  procuraré  con- 
tenerme. Pero  venga  usted  acá.  Ya  tengo  ganas  de 
que  charlemos  un  ratito.  En  primer  lugar..*  quieré 
usted  que  le  hable  como  en  otro  tiempo?  como  á  un 
hermano?... 

Luis.  Que  si  quiero?...  Te  lo  ruego,  mi  pobre  Tran- 
tran,  mi  único  amigo. 

Tran.  Bien  ;  ya  veo  que  la  charretera  no  te  ha  envaneci- 
do. {Abrazándole.)  Perdone  usted,  mi  subteniente,  v 
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Luis,  Vamos,  déjate  de... 

Tran.  Como  usted  es  un  gefe,  y  yo...  En  fin,  qué  tienes? 

por  qué  estás  triste? 
Luis,  Yo?... 

iTran.  Usted,  sí,  tú.  Qué  penas  pueden  afligirte?  Cada 

dia  le  veo  á  usted  mas  abatido  !... 
Luis.  Qué  locura! 

Tran.  Es  usted  desgraciado^  y  me  oculta  sus  pesares. 
Esto  está  bien  hecho?  Con  que  ya  no  tiene  usted  con- 
fianza en  mí?  Habla ,  hermano  mió!  Acuérdese  usted 
de  que  este  pobre  diablo  le  quiere  con  todo  su  cora- 
zón... 

Luis,  Pues  bien  :  estoy  enamorado. 
Tran.  Y  eso  es  todo  ?  ja,  ja,  ja  !  Yo  me  enamoro  todos 
-los  días,  y  cada  dia  cómo  mas  y  duermo  mejor.  Con- 
que joven,  bonita,  y  adorándote  por  supuesto?... 
Luis,  Aun  no  sabe  nada. 
Tran,  Por  qué  no  has  hablado? 
Luis,  No  me  he  atrevido. 

Tran,  Y  eso  dice  un  buen  mozo,  con  una  charretera?... 

Yo,  pobre  tamborzuelo,  sigo  muy  diversa  táctica;  veo 
¡  :  una  muchacha  que  me  gusta,  y  prum... 
-  Cerco  la  plaza  aquel  dia  ; 

asaltóla  de  repente. 
I  V.  Si  me  rechaza,  corriente; 

si  venzo,  la  plaza  mia. 
Luis,  Yo  amo  á  un  ángel ,  y  mi  suerte  solo  me  permite 
sufrir. 

Tran,        La  niña  en  tu  corazón 
I  j  estragos  causó  mas  íieros, 

que  una  carga  de  lanceros 
-      _  en  disperso  pelotón. 
!    Y  piensas  en  casarte! 

Luis,  Imposible  !...  El  padre  de  esa  joven,  por  su  grado 

! ,  y  su  fortuna  está  muy  elevado  sobre  mí ,  y  ademas,  ya 
ha  elegido  un  yerno,  hombre  á  quien  odio. 

Tran.  No  digas  mas;  es  la  hija  del  Coronel. 

[Luis.  A  Dios,  á  Dios.  (Va  á  retirarse.  Tran-tran  le  de- 
tiene.) 

Trant  No  hay  que  desesperarse.  Me  parece  bien  esa  jó- 
;  ven;  ya  había  yo  pensado  en  ella  para  ti...  me  olvida - 
¡   ba,  para  usted.  * 
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Luis,  La  conoces?... 

Tran,  Desde  hace  dos  meses,  que  por  muerte  del  antM 
guo  Coronel  vino  este  á  ocupar  su  puesto,  la  he  vis- 
to de  paso  algunas  veces.  Pero  el  otro  dia  fui  á  llevar^ 
al  Coronel  unos  papeles,  y  allí  pude  ver  despacio  á 
señorita...  Cómo?...  .  — ^. ' 

Luis.  Clara.  ^^IPlf. 

Tran,  Sí,  Clara;  la  mia  se  llama  Enriqueta.  Una  more- 
nita,  que  ya,  ya  !...  Pero  esto  á  tí  no  te  importa.  Pues 
señor,  la  vi,  y  lo  estraño  es  que  mientras  su  padre 
registraba  aquellos  papeles,  ella  no  me  quitó  la  vista 
de  encima,  pero  con  una  espresion  tan  singular,  que  | 
yo  debí  ponerme  mas  encendido  que  un  pavo,  ó  por  vi 
mejor  decir,  que  el  Capitán  remolacha.  Al  otro  dia,  es-  í 
lando  con  varios  compañeros  de  plantón  delante  de 
la  casa  del  Coronel,  me  dió  la  gana  de  alzar  la  cabe- 
za, y  vi  que  la  señorita... 

Luis,  Clara. 

Tran,  Me  estaba  mirando  desde  una  ventana,  pero  con^- 
un  ínteres...  ' 
Tú  estás  loco...  ' 

Tran,  Sí,  loco.  Has  de  saber  qne  la  Enriqueta  de  que  te  i 
he  hablado  es  justamente  su  doncella,  y  me  ha  conta- 
do que  su  señorita  no  hace  mas  que  hablarla  de  mí. 
Y  todo  se  esplica  muy  fácilmente.  Ella  te  ama,  yo  soy 
tu  protegido,  y  por  la  peana  se  adora  al  santo,  etc.,  etc. 
Yo  amado  por  Clara!... 

Tran,  Y  por  qué  no? 

Luis.  A  mí,  pobre  huérfano,  que  nada  poseo  !...         ?  | 
Tran.  Posees  una  charretera  que  ha  sido  comprada  con 
sangre. 

Luis.  Su  casamiento  está  decidido. 

Tran,        Y  piensas  que  se  ha  de  unir  \ 

tan  ridicula  figura  A 

á  esa  linda  criatura? 

No  lo  puedo  consentir. 

No  señor,  por  Belcebú, 

esas  bodas  no  se  harán, 

que  no  vale  el  Capitán 

la  cuarta  parte  que  tú. 

Quizá  templando  tu  ardor, 

le  depare  la  fortuna 
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o::     una  ocasión  oportuna 
I V^^*^^^      en  que  declares  tu  amor. 

Y  si  por  tus  buenas  trazas 
logras  llegar  á  su  lado, 
!  firme,  y  fuego  graneado, 

sin  miedo  á  las  calabazas. 
Luis,         Me  anima  tu  confianza, 
y  ya  siento  con  placer 
en  mi  pecho  renacer 
una  halagüeña  esperanza. 
Tran,        Es  justa  la  Providencia  : 
á  tí  el  lauro  te  dará, 
y  ese  atún  se  quedará 
á  la  luna  de  Valencia. 
Luis,  A  Dios,  Tran-tran;  el  deber  me  llama;  vuelve  á 
apoderarse  de  mi  el  desaliento  y  la  amargura.  Verme 
precisado  á  pasar  todo  el  dia  junto  á  ese  hombre  á 
quien  detesto.  Tentado  estoy  de  provocarle  aun  cuan- 
do no  sea  mas  que  para  que  me  fusilen. 
Tran,         Calle  usted ;  qué  desvarío  ! 

Con  que  nada  conseguí? 
Luis,         A  Üios.  (Se  abrazan.) 
Tran,  Un  abrazo.  Asi. 

Buen  ánimo,  hermano  mió.  (Fa^e don Lmíí.) 

ESCENA  VIH. 

LONGINOS.  DOÑA  ROBÜSTIANA.  TRAN-TRAN. 

Longinos,  Robustiana,  paloma  mia  ,  no  puedo  detener- 
me. {Se  verá  á  Tran-tran ,  que  está  en  el.  foro.) 

Uobust,  Para  separarse"  de  mi,  siempre  tiene  usted  pri- 
sa, ingrato !... 

Tran.  Hola !...  (Ha  ido  á  despedir  d  don  Luis  hasta  el  fon- 
do, vuelve,  y  repara  en  Longinos  y  doña  Robustiana,) 

Longinos.  Que  diga  usted  eso,  cuando  mi  sola  felicidad 
es  estar  á  su  lado !... 

Robust.  Por  eso  se  va  usted...  Monstruo  !! 

Longinos,  Mis  tambores  aguardan  á  su  gefe.  Vamos,  án- 
gel mió...  (La  coge  una  mano;  ella  le  mira  con  co- 

!    queteria.)  ' 

Tran,  Paso  de  carga  :  marchen,  é  ^  r  • 


14 

Longinos.  Cuando  me  mira  usted  con  esos  ojos,  no  sé  lo 

que  me  pasa.  {Besándola  una  inano.) 
Robust,  Yo  tengo  hoy  que  llevar  esos  vestidos  á  su  due- 

íia,  pero  en  seguida  volveré,  y  espero  que  me  hará 

usted  pira  visita. 
Longinos.  Quién  lo  duda!... 
Tran,  Una  cita.  {Tose  y  se  esconde.) 
Rohust,  Ahí 

Longinos.  Qué  es  eso?... 

Robust,  He  creido  oir...  ya  se  ve,  cuando  es  la  primera 
vez  que  se  ama... 

Longinos.  La  primera?... 

Robust.  Si  usted  es  el  primero... 

Tran.  El  primer  Tambor  mayor  se  entiende.  Y  no  es 
maravilla;  no  hay  mas  que  uno  para  cada  regimiento. 

Robust.  Hasta  ahora  no  sabia  lo  que  era  el  amor. 

Tran.  Eso  es  naufragar  en  el  puerto. 

Longinos.  Hasta  luego,  paloma  mia. 

Robust.  Antes  de  irse,  tomará  usted  una  copita  de  Jerez 
con  bizcochos  que  le  tengo  á  usted  preparada. 

Longinos.  Es  muy  estomacal.  Uf!  el  amor  y  el  ejercicio 
me  consumen.  Antes  deje  usted  que  vuelva  á  abrasar^ 
me  entre  los  brazos  de  mi  amor.  {Doña  Robusliana^ 
baja  los  ojos  y  se  acerca  á  Longinos,  cuando  ve  á  Tran- 
tran  que  se  bebe  la  copa  de  Jerez  tranquilamente.) 

Robust.  Ahí... 

Tran.  Nada,  nada,  como  si  no  estuviera  yo  aqui...  Es- 
to es  para  el  estómago... 

Longinos.  Por  vida  del  enredador... 

Agustina.  {Entra  precipitadamente.)  Señora,  señora,  uri 
coche  acaba  de  parar  á  la  puerta. 

Longinos.  Me  voy.  ■ 

Robust.  Por  aqui ;  por  el  corredor.  {Vase  Longinos.) 

Tran.  Hasta  la  vista,  doña  Robustiana:  gracias  por  la 
copita  de  Jerez.  {Al  irse  jior  la  derecha.) 

Robust.  Desvergonzado.  A 

ESCENA  IX.  l\ 

DOÑA  ROBUSTIANA.  AGUSTINA.  ENRIQUETA.   DcspUCS  CTMRA.^ 
TRAN-TRAN. 

Enriqueta.  La  señorita  doña  Clara  de  Herrera.  ^ 
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Robus t.  La  hija  del  Coronel? 

Clara.  Es  preciso  venir  á  su  casa  de  usted  para  lograr 

verla?  Y  mis  vestidos? 
Robust.  Tres  están  ya  concluidos. 
Clara.  Y  la  nianteleía  de  blondas? 
Robust,  Lo  estará  dentro  de  un  cuarto  de  hora. 
Tran.  Dónde  hay  agua?  (Eíííra  con  un  jarro  en  la' mano.) 

Oh !  perdonen  ustedes. 
Enriqueta.  Tran-tran, 
Clara.  (Oh!  Dios  mió,  él  es.) 
Robust.  Váyase  usted  de  aqui.  {A  Tran-tran.) 
Clara.  No  ;  déjele  usted. 
Tran.  (Bueno :  ya  nfie  está  pasando  revista.) 
Robust.  Es  usted  un  enredador. 

Tran.  Eso  lo  dice  doña  Robustiana,  porque  nme  he  beb¡« 

do  el  Jerez... 
Robust.  Calle  usted. 
Tran.  Que  ella  tenia  preparado... 
Robust.  Silencio. 
Tran.  Para  el  Tam... 

Rubust.  (Maldito!)  (Tirándole  un  pellizco.) 
Tran.  bor...  mayor. 

Clara.  (Quisiera  hablarle.) 

Robust.  Voy  con  su  permiso  de  usted  á  ver  si  la  mante- 
,  Jeta... 

t^n.  Si  mi  subteniente  estuviese  aqui,  esta  era  la 
ocasión. 

Clara.  Enriqueta,  ayuda  también  á  esas  señoras.  No  me 
voy  de  aqui  hasta  que  todo  esté  concluido.  (Vanse  do- 
ña Robustiana  y  Enriqueta.) 

l  ESCENA  X. 

^  CLARA  y  TRAN-TRAN. 

Clara.       (Se  queda...)  [Al  parecer  ocupada  en  los  ves- 
tidos.) 

Tran.  (Vamos  valor.) 

Qlara.        (Por  qué  mi  zozobra  es  tanta?...) 

f(ran.         (Seca  tengo  la  garganta 

H  como  el  parche  de  un  tambor.) 

¿..Señorit...  que,  no  rae  atrevo...  {Da  una  patada  en  el 

. .  sju^lo.] 
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Clara,  Ah !  me  ha  asustado  usted. 

Tran,  Perdone  usted,  señorita...  porque...  yo...  yo 
creía...  que...  y  como  no  sabia...  con  que  á  la  or- 
den, señorita. 

Clara,  Oiga  usted,  Tran-tran...  creo  que  tiene  usted 
algo  que  decirme. 

Tran,  Sí,  ciertamente;  pero... 

Clara.  He  oido  hablar  á  algunos  oficiales  en  casa  de  mi 
padre,  y  dicen  que  es  usted  un  buen  muchacho... 
Vive  usted  aqui? 
Tran.  No:  aqui  vive  mi  subteniente,  un  bizarro  joven 
que  me  permite  llamarle  amigo.  Desde  mi  niñez  es- 
toy á  su  lado. 

Y  sin  hallar  en  el  mundo 
de  un  padre  las  bendiciones, 
unió  nuestros  corazones 
el  cariño  mas  profundo. 
Corrimos  la  misma  suerte 
en  el  placer  y  el  dolor, 
y  dos  veces  su  valor 
me  libertó  de  la  muerte. 
Clara.  Y  cuál  es  su  nombre  de  usted? 
Tran.  Tran-tran. 
Clara,  Pero  no  tiene  usted  otro  ? 
Tran.  Este  es  el  que  me  dieron  en  el  regimiento.  Yo 
bien  quisiera  llamarme  Luis...  Qué  bonito  nombre, 
no  es  verdad? 
Clara.  No  ha  tenido  usted  familia? 
Tran.  No  señora. 
C/íira.  Pero  una  madre?... 
Tran.  Oh!  una  madre... 
Clara.  Hable  usted... 

Tran.  Dejemos  esto,  señorita...  A  qué  quiere  usted 
que  la  moleste...  Tengo  que  hablar  á  usted  de  otras 
cosas  mas  interesantes. 

Clara.  Después.  Ahora  exijo  que  me  hable  usted  de  su 
madre.  Su  desgracia  de  usted  me  ha  interesado. 

Tran.  Qué  buena  es  usted  ,*  señorita !  y  si  he  de  ser 
franco,  no  sé  por  qué  me  siento  tan  conmovido  al 
escuchar  esa  voz  de  ángel  que  halla  un  eco  en  mi  co- 
razón. (Qué  diablos,  no  es  esto  de  lo  que  se  trata,  es 
de  Luis.)  Pues  si,  señorita,  Luis  es  un  valiente,  y... 
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Clara.  Ha  olvidado  usted  ya  mi  súplica? 

Tran.  Pues  bien,  señorita...  Escúcheme  usted.  Basta 
que  usted  me  lo  suplique.  He  conocido ,  he  abrazado 
ámi  madre,  pero  ignoro  su  nombre...  Madre  mia!... 

C/am.  Continúe  usted... 

Tran,  Yo  vivia  al  cuidado  de  un  anciano  militar,  que 
también  ignoraba  quién  fuese  mi  madre.  Esta  venia 
á  verme  de  cuando  en  cuando,  y  dejaba  alguna  re- 
compensa al  militar  que  de  mí  cuidaba.  Un  dia!... 
mañana  se  cumplirán  diez  años,  entró  mi  madre  ane- 
gada en  lágrimas,  y  me  dijo:  «Hijo  mió,  antes  de  ser 
esposa  he  sido  madre;  me  han  casado  por  fuerza  con 
un  hombre  á  quien  no  amo ,  pero  que  merece  respe- 
to y  cariño.  Este  hombre,  por  una  falta  política  se 
ve  precisado  á  huir  á  países  estrangeros:  yo  te  dejo 
abandonado  á  los  cuidados  de  este  honrado  anciano, 
que  te  quiere  como  un  padre.  Perdóname,  hijo  mío;» 
y  me  estrechaba  contra  su  seno  llorando  á  lágrima 
viva.  Esta  vez  vino  mi  madre  acompañada  de  una 
niña  de  corta  edad.  Luego  he  calculado  yo  que  aquel 
.  ángel  de  candor  y  de  belleza  debía  ser  mi  hermana. 
Clara.  Y  después,  no  ha  vuelto  usted  á  ver  á  su  madre? 
Tran,  Nunca :  mi  protector  murió  á  los  dos  años;  y  yo, 
viéndome  solo  en  el  mundo ,  me  hice  tambor,  y  Luis 
sentó  plaza  al  mismo  tiempo  que  yo. 
Clara.  Y  se  ha  acordado  usted  mucho  de  su  madre?... 
Tran.  Vive  íija  en  mí  memoria  :  su  recuerdo  es  mi  pri- 
mera felicidad.  Todas  las  noches  rezo  á  Dios  por  ella. 
Que  si  me  acuerdo  de  mi  madre!  Es  que  la  quiero 
con  toda  mi  alma.  Y  si  me  dijeran  que  iba  á  volver  á 
verla,  me  volvería  loco  de  alegría. 
Clara.  Y  piensa  usted  también  en  su  hermana? 
Tran.  Luego  usted  también  cree  que  debia  ser  mí  her- 
mana? 
Clara.  Quién  sabe? 

Tran.  Me  parece  que  la  estoy  viendo.  Pero  ahora  debe 
estar  encantadora!  y  mi  madre,  qué  muger  puede 
compararse  con  ella!  Entre  mil  que  la  viera  la  reco- 
I  noceria,  ahora  que  han  pasado  diez  años.  Me  ve  us- 
ted tan  alegr^e;  pues  bien,  muchas  noches  he  creído 
morir  de  angustia  pensando  en  aquellos  dos  seres 
bendecidos.  Y  sabe  usted  quién  me  ha  consolado  en 
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todas  mis  aflicciones?...  Luis...  él  ha  enjugado  mis 
lágrimas,  él  ha  sido  mi  ángel  tutelar.  Y  ahora  que  él 
sufre,  yo  no  puedo  prestarle  el  menor  consuelo.  Ama 
con  locura  á  un  ángel  de  hermosura  y  de  bondad,., 
y  ese  ángel  está  destinado  á  otro  hombre,  y  él  mue- 
re en  silencio. 

Clara.  Tiene  usted  un  corazón  escelente. 

Tran.  No  se  trata  de  mí,  sino  de  él,  de  él. 

Clara,  Pues  bien  ,  él  hace  mal  en  callar.       rt  kjííioo 

{Entra  en  el  cuarto  donde  supónese  están  las  Costuri^us,) 

ESCENA  XI. 

TRAN-TRAN.  En  Seguidü  LONGINOS. 

Tran.  Que  hace  mal  en  callar!  Ha  dicho  esto...  sí,  no 
hay  duda:  con  que  Luis  es  un  tonto?  con  que  ella  le 
ama?  Viva!  viva!  que  toquen  las  campanas  y  hagan 
salvas  los  cañones;  talan  ,  talan ,  pum  ,  pum,  latan, 
pum.  Hemos  triunfado;  estoy  loco  de  contento.  Pero, 
dónde  está  Luis?  es  preciso  que  venga  al  momento, 
y  yo  no  puedo  alejarme,  porque  si  ella  se  va  enti'é 
tanto...  '  ^ 

Longinas.  Vuelvo  á  dar  un  vistazo  á  mi  pichona. 

Tran,  Hola ,  amigo! 

Longínos.  Amigo!  y  la  copita  de  Jerez? 

Tran.  Aquello  ya  pasó!...  le  estaba  á  usted  esperando. 

Longinos.  Para  qué? 

Tran,  Para  decirle  que  dona  Robustiana  ha  ¡do  á  llevar 
unes  vestidos  á  la  plaza  del  Ayuntamiento  y  le  aguar- 
da á  usted  alli ;  me  ha  encargado  que  asi  se  lo  diga  á 
usted  en  cuanto  viniese,  porque  usted'habia  quedadé 
en  volver,  no  es  esto? 

Longinos.  Gracias,  chiquito. 

Tran.  Picaruelo...  > 

Longinos.  Qué  quieres,  hombre,  qué  quieres! 

Tran.  Y  puesto  que  ha  de  pasar  usted  por  el  Ayunta- 
miento, dígale  usted  á  don  Luis,  que  está  de  guardia, 
que  se  venga  en  el  instante  por  aqui,  porque  de  ello 
pende  su  felicidad. 

Low^/«o5.  Descuida.  i 

Tran.  Vaya  usted,  vaya  usted. 
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Longinos,  Sí.  Y  de  prísita^  porque  hace  un  frió.,,  Ro- 

busliana  de  mi  corazón!  (Vase.) 
Tran.        Bien  la  batalla  empezó  ; 

ya  derroté  á  un  enemigo : 

si  la  victoria  consigo, 

quién  mas  dichoso  que  yo? 

ESCENA  XII. 

DICHO.  ENRIQUETA.  DOÑA  ROBUSTIAINA. 

Robusí,  (A  Enriqueta,)  Ayúdeme  usted  á  arreglar  estos 
vestidos. 

Tran,  (Esta  también  estorba.  Oh  !  yo  te  haré  retirar  á 

•marchas  forzadas.) 
Enriqueta.  Concluyamos  /  doña  Robustiana,  porque  mi 

señorita  quiere  irse  en  seguida.  Le  buscaba  á  usted, 

Tran-íran. 

Robust,  Todavía  anda  por  aqui  ese  muñeco? 

Tran.  Todos  no  servimos  para  Tambor  mayor;  y  á  pro- 
pósito, don  Longinos  acaba  de  salir  de  aqui,  y  me  ha 
encargado  que  le  diga  á  usted  que  va  á  dar  un  pasea 
por  la  calle  de  los  Mosquitos,  adonde  usted  tiene 
que  llevar  unos  vestidos,  y  si  espera  mucho  va  á  helar- 
se, porque  hace  un  frió... 

Robust.  Sus  bromas  de  usted  son  muy  chabacanas,  sét 
ñor  Tran-tran. 

Enriqueta.  No  me  ayuda  usted? 

Robust.  Perdone  usted,  hija,  tengo  que  salir;  pero  no 
hácia  donde  ha  dicho  usted,  señor  Tran-tran ,  sino 
hácia  el  lado  opuesto.  (Se pone  la  mantilla,  y  liamos 
vestidos  en  un  pañuelo  precipitadamente.) 
Tran.  Vamos,  doña  Robusliana,  que  si  no,  el  frió  va  á 

hacer  menguar  diez  pulgadas  á  ese  buen  mozo. 
Robust.  Sí,  está  usted  fresco,  hácia  alli  voy  yo.  Despí- 
dame usted  de  su  señora,  Enriqueta...  tengo  mucha 
prisa...  agur.  (Longinos  de  mi  vida!)  (Vase.) 
Tran^.        Vaya  un  paso  que  ha  tomado ; 

ubitJiii.    el  mejor  cuando  hace  frío. 
''•^é^^^  El  campo  queda  por  mío 
á  costa  de  un  resfriado. 
^Asomándose  á  la  puerta  del  foro.) 
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Enriqueta.  La  has  hecho  marchar  para  que  quedemos 
solos.  Me  alegro,  porque  tenemos  mucho  que  hablar. 
Tran.  (Estás  divertida.) 

Enriqueta,  En  primer  lugar,  loma  esta  bolsa  que  mi  se- 
ñorita, sabiendo  el  ascendiente  que  sobre  ti  ejerzo, 
me  ha  encargado  que  te  haga  aceptar.  ^ 

Tran,  De  ningún  modo... 

Enriqueta.  Ayúdame  á  arreglar  estos  vestidos,  y  mien- 
tras hablaremos  quedito. 
Tran.  Y  si  nos  sorprenden? 
Enriqueta.  No  temas. 
Tran,  Ay ! 

Enriqueta,  Qué  es  eso? 

Tran.  Alguien  sube  la  escalera.  Es  mi  subteniente.  [Aso- 
mándose  i  la  puerta  del  fondo.)  Toma  esta  bolsa,  y 
dile  á  tu  señora  que  aqui  la  espero,  porque  si  ella  no 
me  la  da  con  su  propia  mano ,  me  niego  á  aceptarla. 
(Hace  un  lio  los  vestidos ,  tj  los  mete  en  la  caja  con 
precipitación.) 

Enriqueta.  Qué  haces?  Misericordia! 

Tran,  (Empujándola,)  Anda,  anda. 

Enriqueta,  Pero... 

Tran.  No  quiero  que  te  vea  mi  subteniente. 
Enriqueta.  Tenia  que  decirte... 
Tran,  Nada ,  nada. 
Enriqueta,  Escucha. 

Tran,  Adentro.  (La  mete  á  empujones  en  el  cuarto  don- 
de  entró  Clara.) 

ESCENA  XIII. 

TRAN-TI\AN.  DON  LUIS.  LuCQO  EL  CAPITAN. 

Luis,  Por  qué  me  has  enviado  á  llamar?  Qué  sucede? 
Tran.  Al  fin  llegó  usted,  mi  alférez,  mi  coronel,  mi 

genenil... 
Luis,  Qué  significa?... 

Tran.  Te  están  esperando.  (A¿rflsáwí¿o/e.)  Hoy  te  caso... 

y  te  bendigo...  y  te...  victoria...  hemos  triunfado! 
Luis,  Qué  pasa? 

Tran,  No  falta  mas  que  el  consentimiento  del  papá  ,  y 
eso  ya  lo  arreglaremos. 


21 

Luis.  Pero  qué  padre,  qué  casamiento?  te  esplicarás? 
Tran,  Si  no  me  hacen  general,  digo  que  no  hay  justi- 
cia en  el  m\indo. 
Luis,  Ya  esto  es  demasiado, 
Tran,  Te  enojas? 

Luis,  Si.  ■•  .rri-'fi-.Mh'  ( 

Tran,  Haces  mal. 

Luis,  Habla. 

Tran,  Está  aqu¡.;^k<^^  . 

Luis,  Quién?       *  ~ 

Tran.  Ella. 

Luis.  Quién  es  ella? 

Tran,  Quién  ha  de  ser? 

£wÍ5.  Por  ventura?...^ 

Tran.  Esa  misma. 

Luis.  Clara? 

Tran.  La  hija  del  Corone!.  Pobre  Luis:  pierdo  la  cabe- 
za. Estoy  tan  contento!  Mira  cómo  se  me  saltan  las 
lágrimas. 

Luis.  Su  voz...  {Acercándose  adonde  esli,Clara,) 
Tran,  No  te  engañas. 
Luis.  Estoy  temblando. 

Tran.  Qué  diablos!  una  muger,  no  es  mas  que  una  mu- 

ger ;  y  un  hombre... 
Luis,  Me  voy.  * 
Tran.  Pues  no  faltaba  mas...  He  hecho  desalojar  la  casa. 

Enriqueta  y  yo  nos  pondremos  de  centinela. 
Luis.  Eso  es  un  lazo... 

Tran.  Si  no  la  hablas,  se  casará  con  el  Capitán. 
Luis.  Alguien  sube  la  escalera. 

Tran.  Por  vida,  es  el  Capitán!  Y  Clara  que  va  á  salir... 
No  se  pasa.  [Cerrando  la  puerta  donde  está  Clara.) 
Tú  á  ese  cuarto.  [Luis  obedece.)  Hasta  aqui  ha  sido 
fuego  de  fusilería ;  á  este  es  preciso  arrojarle  bala 
rasa. 

Capitán.  No  me  cabe  duda.  Es  la  librea  del  Coronel. 

Ah!  Tran-tran. 
Tran.  Mi  Capitán. 

Capitán.  Es  la  hija  del  Coronel  la  que  ha  venido  en  el 

coche  queliay  abajo? 
Tran.  Usted  vendrá  sin  duda  en  busca  de  doña  Robus- 

tiana  para  que  le  dé  su  corsé? 
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CapitatK  Calla,  indino...  le  pregunto  si  es  la  hija  del 
i  Coronel  la  que... 

Tran.  Ah  !  Si  señor;  alli  está.  (Gritandú?j  El  cófsé  del 

Capitán.  Callarás?  -^tlf^^^Mfl^^ 

Tran,  Si  no  me  sirve  de  molestia.  {Mas  fuerte,  corrien- 
do por  la  escena:  el  Capitán  lo  sigue,)  El  corsé  de  mi 
Capitán. 
Capitán,  Calla,  maldito  ,  calla. 
Tran,  Si  la  misma  señorita  Clara  se  lo  traerá  á  usted. 
Capitán,  Qué  vergüenza.  Ella  va  á  enterarse...  Yo  me 

escurro.  (Vase  corriendo.)^ 
Tran.  Pero  viene  ese  corsé?  [A  gritos.)  Já  !  ja !  ja  ? 
Luis,         Se  ha  marchado?  {Saliendo.) 
Tran,  Ya  lo  creo : 

rodando  los  escalones 
Siempre  en  tales  ocasiones, 
valió  mucho  un  bombardeo  ! 
{Tran-tran  abre  la  puerta  que  antes  cerró,) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS.  CLARA. 

Clara.  Cómo,  Tran-tran  ,  se  va  usted  cuando  yo  vengo 
á  reñirle...  Qué  significa  esto?  {Tran-tran  entra  en 
el  cuarto,  y  desaparece,) 

Luis.  Señorita! 

Clara,  Ah !  ♦ 

Luis.  Perdóneme  usted  :  esta  entrevista,  que  hubiera 
dado  mi  vida  por  conseguir,  no  he  sido  yo  quien  la 
ha  preparado. 

Clara.  Lo  creo;  porque  si  usted  hubiera  querido  ver- 
me, la  casa  de  mi  padre  ha  estado  siempre  abierta 
para  usted. 

Luis,  Desde  el  momento  en  que  usted  fue  destinada, 
á  otro,  yo  debí  huir  de  usted,  ahogar  en  mi  pecho 
los  gritos  de  mi  corazón,  que  era  todo  de  usted... 
Habia  jurado  callar  siempre ;  pero  ese  pobre  Trau- 
trau me  ha  Iraido  á  su  lado  de  usted  para  espo* 
nerme  á  su  cólera. 
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Clara.  Oh !  no. 

Luis.  Y  él  mismo  merecería  quizá  su  enojo  de  usted. 
Clara,  AI  conlrario...  Es  decir,  le  perdono;  es  un  buen 

muchacho,  al  cual  debemos  preteger. 
Luis.  A  él  le  debo  una  esperanza  divina.  Porque  usted 

nos  perdonará  después  déla  confesión  de  mi  amor, 

no  es  verdad? 

Clara.  Mi  padre  es  quien- debe  responder  á  usted.  i 
Luis.  Y  será  tiempo  todavía,  cuando  su  padre  de  usted..; 
Dios  sabe  que  hubiera  sufrido  en  silencio  si  ese  hom- 
bre no  hubiera  isido  un  fatuo,  un  ambicioso,  que  solo 
piensa  en  su  dote  de  usted  y  en  el  crédito  de  su  pa- 
dre. Usted  no  le  ama,  no  es  verdad?  Usted  no  puede 
amarle. 
Clara.  Caballero... 

Luis,  Oigame  usted  que  esta  unión  la  hace  á  usted  des- 
graciada ,  y  á  pesar  de  su  grado  la  salvaré  á  usted ,  ó 
sabré  morir. 

Clara.  Oh !  Silencio,  y  si  me  ama  usted... 

Luis.  Sí.  La  idolatro  á  usted,  Clara;  pero  tengo  derecho 
acaso  ftgra  ello?  Yo,  pobre,  huérfano,  sin  bienes  de 

;  ;;fortuj3a,  hijo  de  un  soldado... 

l?/(ar a.  Y  quién  soy  yo  ? 

Luis,  Clara !■••>!»  r-         ü  voy  :k1  ,(u\íí-- 

-i;ií  ;i  oíjfiíííifí  tul  f  íi  ;  ...  ■ 

DICHÓS  iJ/^  EL  CAPITAW. 

Capiían.  Al  fin  podré...  ah! 
Luis.  El  Capitán! 

Capitán,  lie  reconocido  la  hbrea  de  mi  Coronel,  y  vengo 
á  ofrecerla  á  usted  la  mano  hasta  el  coche. 

«í/ /ara.  Gracias,  caballero.  Esperaba  á  mi  doncella.  En- 
riquetal  Enriqueta  ! 

Enriqueta.  Señorita.  [Saliendo.) 

Clara.  Nos  vamos. 

Capitán.  Permita  usted...  [Ofreciéndola  el  brazo.) 
Clara.  Gracias.  [Sale  con  Enriqueta.) 
Vapitan.  Dónde  va  usted?  [Deteniendo  d  don  Luis.) 
Luis.  Y  á  usted  qué  le  importa? 
Capitán.  Ha  abandonado  usted  su  puesto  sin  mi  permiso, 
y  le  suplico  á  usted  que  me  siga. 
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Luis.  Y  para  eso  me  detiene  usted? 
Capitán.  Yo  soy  un  buen  muchacho,  y  no  me  enfado  cuan- 
do no  hay  por  qué,  pero  si  no,  me  veria  en  el  caso... 
Luis.  No  se  detenga  usted. 

Capitán.  Cuando  no  esté  usted  de  servicio  hablaremos. 
Luis.  (Y  no  poder...) 
Capitán.  Con  que  sígame  usted. 
Luis.  Déjeme  usted  en  paz.  (Vase.) 
Capitán.  No  hay  nada  perdido.  Yo  le  seguiré. 
Tran.  Qué  sucede?  (Asomando  la  cabeza  por  la  puerta.) 
Capitán.  Tú  también  me  la  pagarás.  Lucifer!  un  mes  lo 
menos  has  de  estar  en  el  cepo.  (Vase.) 

ESCENA  XVI. 

TRAN-TRAN,  y  sucesivamcnte  doña  robustiana,  longinos, 

AGUSTINA,  LAS  COSTURERAS,   DON  LUIS,  UN  OFICIAL  y  CUA- 
TRO SOLDADOS. 

Tran.  Calla:  no  contaba  yo  con  este  pajarraco.  Y  Luis, 
dónde  se  habrá  metido? 

Robust.  Esto  es  una  picardía,  una  inhumanidad.  Me  ha 
hecho  usted  salir  lloviendo,  y  mire  usted,  infame,  ven- 
go hecha  una  sopa.  Le  voy  á  sacar  á  usted  los  ojos. 

Tran.  Pues  no  iba  usted  á  llevar  unos  vestidos? 

Robust.  Sí;  pero  usted  me  dijo...  y  no  he  hallado  á  na- 
die. Ay!  Pues  ya  tengo  una  pulmonía. 

Longinos.  Estoy  tiritando:  tunante,  te  he  romperla  ca- 
beza... no  me  dijiste?... 

Agustina.  Qué  sucede?  No  oye  usted  ruido  en  la  calle? 
{Entra  con  las  demás  Costureras:  óyense  dentro  voces 
de  pendencia.) 

Longinos.  Sí,  ya  sé  lo  que  será...  cuando  venia  hacia 
aquí,  he  hallado  á  don  Luis  y  al  Capitán,  que  ha  re- 
cibido en  su  cara  el  guante  de  aquel. 

Robust.  Se  ha  atrevido?... 

Tran.  Ha  hecho  bien.  (Don  Luis  entra  colérico.) 

Costureras.  Don  Luis !... 

Tran.  Luis,  tiemblas?...  tiembla  usted,  mi  subteniente? 

qué  sucede?  Responda  usted  ! 
Luis.  Nada,  nada. 
Tran.  El  Capitán ,  eh  ? 
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Luis,  Ha  de  morir  á  mis  manos. 

Tran.  Alguien  viene.  Será  él?  Yo  le  diré...  Oh,  un  ofi- 
cial! (Este  entra  seguido  de  cuatro  soldados:  Tran- 
tran  se  quita  la  gorra.) 

Oficial.  Subteniente,  la  espada.  [Don  Luis  obedece.) 

Tran.  Ah ! 

Oficial.  Es  usted  preso  desde  este  instante.  (Don  Luis 
aprieta  la  mano  d  Tran-tran  sin  ser  vistos.  Reííranse 
todos  de  la  escena,  y  entre  tanto  dice  Tran-tran:) 

Oh !  Maldito  Capitán! 

Si  no  le  absuelve  el  Consejo 

ha  de  servir  tu  pellejo 

para  tambor  de  Tran-tran. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


Una  sala:  puertas  laterales  y  de  entrada  en  el  fondo: 
mesas,  sofá,  sillas,  ele,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  CORONEL,  almorzando,  clara,  sentada  en  un  sofá. 
ENRIQUETA  sirvo  el  desayuuo. 

Coronel.  Habla :  qué  tienes?  por  qué  no  comes?  te  sien- 
tes mal? 
Clara.  No  tengo  nada. 

Coronel.  Pues  á  qué  vienen  esas  lágrimas  ?  Me  basta  con 
los  penosos  cargos  que  me  impone  mi  deber,  y  no 
quiero  hallar  también  en  mi  propia  casa  fisonomías 
tristes.  Vamos;  y  tú,  qué  haces?  Un  plato.  [A  Enri- 
queta.) 

Enriqueta.  Tome  usted,  señor.  Ahí! 
Coronel.  Tú  también?  Qué  significa  esto? 
Enriqueta.  Nada,  señor,  nada. 

Coronel.  Pues  entonces,  basta  de  suspiros.  Y  dígame 
usted,  señorita,  qué  asunto  trae  usted  entre  manos 
con  el  soldado  que  encuentro  aqui  tan  á  menudo... 
Ayer  mismo... 

Clara.  Tran-tran? 

Coronel.  Si.  Ese  es  su  nombre. 

Enriqueta.  Ayer  fue  la  señorita  quien  deseó  hablarle. 

Clara.  Como  estaba  usted  en  un  Consejo  de  guerra,  qui- 
se saber  si  tardaría  usted  mucho  en  venir. 

Coronel.  Solo  hace  dos  meses  que  estoy  á  la  cabeza  de 
este  regimiento,  y  ya  he  tenido  que  castigar  un  sin- 
número de  contiendas  entre  inferiores  y  superiores. 
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.f}l.  Y  fuerza  es  valver  hoy  misQio 

3U[>  i  i  íl  íri  4>iara  fallar  la  sentencia . 
-j5  ?  /í.  ^í!>  íi  de  un  joven  cuya  existencia 

'  dechado  fue  de  heroísmo, 
f       :  ¡í  n  Si  lo  hiciera  un  mequetrefe 
'obii    !  rí-;  ya  lo  hubiera  comprendido  ; 

mas  que  un  jóveñ  entendido 

ose  ultrajar  á  su  gefe... 
Enriqueta.  Habla  usted  de  don  Luis? 
Coronel.  Justamente;  pero,  quién  te  mete  á  tí?.., 
Clata.  Y  cree  usted  que  su  falta  merece  un  castigo  muy 
graveí? 

Coronel.  Friolera :  lo  mas  probable  es  que  se  le  condene 

á  ser  pasado  por  las  armas. 
Ciara.  Ah  ! 

Corowe/.  Qué  es  eso,  Clara? 

Clara.  Nada:  me  horroriza  la  muerte  de  ese  desdichado. 
(Oh  !  es  preciso  que  todo  lo  sepa.) 

Coronel.  Qué  quieres?  la  disciplina  militar...  Pero,  por 
qué  tendrá  tal  tema  á  su  Capitán?  El  hasta  ahora  se 
ha  negado  á  decir  una  sola  palabra;  mas  yo  le  inter- 

-^'togaré  en  mi  propio  despacho,  y  quizá  consiga... 

Clara.  Aquí  ?.,. 

Coronel.  Sí;  aqui  tiene  hoy  lugar  el  Consejo  de  guerra... 
Todos  nos  alegraríamos  de  que  hubiera  sido  prov^oca- 
do,  y  de  que  asi  lo  declarasen  los  testigos...  pero  si 
resulta  lo  contrario,  va  á  ser  horroroso... 

Enriqueta.  No  es  verdad,  señor,  que  ese  joven  parece 
bueno,  honrado... 

Coronel.     Vaya,  es  todo  un  caballero ; 

i.nj;  ;  ídolo  de  gus  soldados, 

que  le  ven  ganar  los  grados 
con  la  punta  del  acero. 

'  Sí  tu  futuro  no  acude  en  su  defensa,  no  va  á  tener 
quien  bien  le  quiera. 

Clara.  Con  que  tanto  se  interesa  usted  por  la  suerte  de 
ese  joven? 

Coronel.  Si  consintiese  el  Capitán  en  decir  que  él  había 
t  sido  el  provocador,  y  no  el  subteniente! 
Clara.  Se  salvaría,  no  es  cierto? 
Corone/.  Pero  cá !  él  es  duro  como  una  peña;  y  hace 
bien;  la  disciplina  ante  todo. — Sin  embargo,  voto  al 


28 

mismo  infierno!  yo  que  pongo  tranquilo  mi  pecho  de- 
lante de  un  cañón,  no  puedo  ver  con  sangre  tria  que 
por  un  acaloramiento...  Y  sobre  todo,  cuando  se  tra- 
ta de  un  joven  valiente,  pundonoroso... 

Clara.  Ese  joven  ademas  es  un  huérfano  desdichado,  y 
usted,  padre  mió,  debe  ser  su  protector,  su  escudo. 
A  los  que  sino  inhumano 
de  todo  arrimo  privó, 
debe  el  que  honrado  nació  \ 
tender  generosa  mano.  ^ 

Coronel.  Bien ,  bien  :  haremos  lo  que  se  pueda.  Ya  digoi 
si  tu  futuro  consintiese  en  declarar  que  él  habia  sido 
el  provocador...  ^ 

Enriqueta,  Y  eso  era  lo  que  debia  hacer. 

Coronel.  Eh !  bachillera !  vé  á  pedir  á  Juan  mi  uniformei 
y  llévalo  á  mi  despacho.  (Vase  Enriqueta.) 

Clara.  Padre  mió,  salve  usted  á  ese  desdichado! 

Coronel.  Cómo  pleiteas  por  el  rival  de  tu  futuro. 

Clara.  Mi  futuro!  Porque  usted  lo  ha  querido. 

Coronel.  Clara  !  * 

Clara.  Yo  aborrezco  á  ese  hombre. 

Coronel.  Ese  hombre  tiene  la  palabra  de  tu  padre,  [di- 
rigese  hacia  el  foro,  y  sale  Tran-tran.) 

) 

ESCENA  II. 

DICHOS.  TRAN-TRAN. 

Tran.  Con  permiso ,  mi  Coronel. 
Coronel.  Qué  quieres? 

Tran.  El  libro  de  órdenes,  que  tengo  encargo  de  traer 

á  V.  S.  todas  las  mañanas. 
Coronel.  Dame...  [Vase.) 

ESCENA  111. 

CLARA.  TRAN-TRAN. 

Clara.  Qué  hay,  Tran-tran? 

Tran.  Mal,  pero  bien. — He  visto  al  defensor,  y  me  ha 
dado  esperanzas. 
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Clara.  Cómo  tiembla  usted!  Será  tal  vez  de  frió?  Arrí- 
mese usted  á  la  chimenea. 

Tran,  No  es  nada ;  la  mañana  es  bastante  cruda,  y  como 
no  he  almorzado...  Pero  al  caso,  al  caso.  Me  prome- 
tió hacer  cuanto  estuviese  de  su  parte  para  que  Luis 
no  fuese  condenado  á  muerte,  y  aun  me  hizo  conce- 

\.  bir  esperanzas  de  que  lo  lograria. 

Clara,  Ah! 

Tran.  Si,  señorita,  debemos  esperar;  aunque  bien  sabe 
Dios-que  no  las  tengo  todas  conmigo.  Y  figúrese  usted 
que  llegan  á  condenarle  á  muerte...  qué  va  á  ser  de 
nosotros?  Y  no  s,erá  él  solo  el  que  muera  ,  no  ;  yo  le 
seguiré...  pero  después  de  haberle  vengado! 

Ciara.  No  diga  usted  eso,  por  Dios.  Usted  morir?  no: 
Luis  se  salvará. 

Frari.  Quiere  usted  que  hable  con  verdad?  pues  bien, 
difícil  lo  veo.  Quizá  el  defensor,  que  es  un  hombre 
entendido,  pueda  librarle  de  la  muerte,  pero  esto  no 
es  lo  mas  probable;  no  lo  es,  señorita,  no. — A  qué 
hacernos  ahora  ilusiones,  para  que  después  sea  peor? 
Porque  las  leyes  de  la  ordenanza  son  terminantes. 
Luis  y  el  Capitán  estaban  de  servicio  cuando  ocurrió 
el  lance,  y  por  menos  se  ha  dado  á  otros  muchos  li- 
cencia absoluta  para  el  otro  barrio.  —  Oh!  llorar  es 
lo  único  que  puedo  hacer...  llorar...  y  arrancarle  los 
•  bigotes  al  Capitán! 

Clara.  Prudencia! 

Tran.  Sabe  usted  lo  que  dice  todo  el  mundo?  que  si  el 
Capitán  declarase  que  él  habia  sido  el  provocador,  que 
él  habia  tenido  la  culpa,  todo  se  arreglaría  bien.  Yo 
he  hecho  que  hablen  varios  oficiales  al  Capitán  para 
;  ver  si  lo  logran,  pero  me  temo  que  ese  herege  con- 
testará con  una  negativa.  Oh!  entonces!... 

Clara.  Y  los  testigos? 

Tran.  Los  únicos  que  presenciaron  el  lance  son  el  Tam- 
bor mayor  y  doña  Robustiana^  y  á  esos  ya  les  diré  yo 
lo  que  han  de  responder;  pero  si  el  Capitán  no  está 
de  nuestra  parte,  nada  hacemos. 

Clara.  Yo  le  escribiré,  y  quizá...  todo  lo  haré  por  usted. 

Tran.  Por  Luis,  no  es  esto? 

Clara.  Sí ,  ese  jóven  me  interesa  mucho,  y  nunca  le  ne- 
garé nú  amistad;  pero  usted...  [Clara  alarga  una  ma- 
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no  á  Tran-tran,  que  este  estrecha  entre  las  suyas) 
Después  vacila,  y  se  siente  próximo  á  desfallecer  A 
Qué  es  eso?  qué  tiene  usted?  VI 
Tran,  Nada;  un  poco  de  debilidad...  el  cansancio...  tan- 
tas diversas  emociones...  ! 
Clara,  Vamos,  siéntese  usted  ahí,  y  almuerce. 
Tran,  Señorita,  esto  se  pasó  ya.  ^ 
Clara.  Se  lo  suplico  á  usted.  í] 
Tran.  No  me  atrevo,  señorita.  í 
Clava.  Por  favor... 

Tran.  Por  obedecer  á  usted...  [Acércase  i  la  mesa  muy 

confuso.)  , 
Clara.  Vamos;  sírvase  usted. 

Tran.  Cá !  Señorita,  un  poco  de  pan  nada  mas.  (Cortá 
un  pedazo  de  pan  que  Viene  en  una  mano ,  mientras 
que  con  la  otra  toma  una  tajada ,  separándose  de  íá 
mesa  para  comerla  como  hacen  los  soldados  en  el  ran- 
cho.) Mas  me  gusta  esto  que  el  maldito  rancho  de  fi- 
deos colorados. 

C/«ra.  Coma  usted,  coma  usted. 

Tran.  No  crea  usted...  tampoco  tengo  gana.  [Deja  el  pan 
encima  de  la  mesa  con  despecho.)  Si  de  acordarme 
del  Capitán...  [Con  rabia.)  Y  de  mi  pobre  Luis/..  (Con 
seutimlento.) 

Clara.  Beba  usted.  (Pone  vmo  en  un  vaso ,  y  se  lo  da.) 

Tran.  A  la  salud  de  usted,  señorita,  de  usted,  que  es  la 
mejor  de  las  mugeres,  la  única  que  me  ha  hablado  dé 
mi  madre.  (Llora.)  í 

Clara.  No  se  deje  usted  abatir, 

Tran,  Nada  de  eso;  frente  al  enemigo.  [Oyese  ruido.) 

Clara.  Qué  será  eso  ? 

Tran.  {Asomándose  al  fondo.)  Cielos !  Es  Luis ,  señori- 
ta, que  le  traen  al  Consejo  de  guerra. 

ESCENA  lY.  V 

DICHOS.  DON  LUIS,  entre  soldados ,  por  el  foro. 

Tran.  Un  instante,  camaradas.  V 

Ltu'i*.  Amigo  mió!  {Abrazándole.)  ^ 

Tran.  Luis  de  mi  alma!  >  í 
Luis.  Mi  único  amigo... 
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Tran,  Tií  único  amigo?  Mira...  {Por  Clara.) 
Lilis,  Ali ! 

Tran,  Sí  j  ella,  que  es  tan  buena,  que  me  infunde  valor, 
que  me  ilumina  con  sus  consejos;  en  fin,  que  hace 
cuanto  puede  por  salvarte...  Hemos  visto  al  defensor, 
á  los  testigos,  y  hay  buenas  esperanzas.  Con  que  va- 
lor. Estás  pálido  como  un  cadáver. — (A  Clara.)  Va- 
mos, anímele  usted  un  poco;  eso  nada  cuesta. 

Clara.  Pues  bien,  sí,  puede  usted  contar  con  sus  verda- 
deros amigos ,  que  sabrán  defender  una  vida  que  les 
es  tan  cara. 

Luis.  Será  posible  que  haya  podido  inspirar  á  usted  al- 
gún interés? 

Tran.  Cómo  interés?  Di  mas  bien  piedad!...  amor!! 
I»w¿5.  Cielos! 
Clara.  Tran-tran... 

Tran.  (Bajo  á  Clara.)  (Está  preso,  va  á  ser  juzgado,  tal 
jVez  condenado  á  muerte:  es  preciso  consolarle...  po- 
brecülo!  Si  yo  fuese  que  usted... 

Luis.  No  culpe  usted  el  celo  del  pobre  Tran-tran  en  es- 
tos instantes  en  que  el  encono  de  mi  rival  me  amena- 
za con  la  muerte. 

Clara.  Sí ,  yo  soy  la  causa  de  todo,  lo  sé;  pero  no  habrá 

-I  poder  en  el  mundo  que  me  obligue  á  dar  la  mano  á 
ese  hombre. 

Tran.  Bien  dicho  :  eso  es! 

Luis.  Qué  oigo?  Me  parece  mentira. 

Clara.  Lo  juro  ;  nunca  seré  su  esposa. 

Tran.  Bravo  !  bravo  ! 

Luis.  Ahora  la  muerte  tiene  un  encanto  indefinible  pa- 
ra mi. 

Tran.  Quién  habla  aqui  de  muerte? 

Coronel.  [Desde  dentro.)  Quiero  ver  á  los  testigos  antes 

de  que  se  reúna  el  Consejo;  dígales  usted  que  pasen  á 

mi  despacho, 
Clara.  Mi  padre ! 
Tran.  Vete. 
Luis.  A  Dios. 

ESCENA  V. 

DICHOS.    EL  CORONEL. 

Coronel.  Cómo !  usted  aqui  ? 
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Luis.  Perdone  usted,  mi  Coronel;  estaba  dando  el  últi- 
mo á  Dios  á  mi  pobre  Tran-tran. 
Tran,  Será  el  último,  mi  Coronel. 

ESCENA  VI. 

EL  CORONEL.  CLARA. 

Coronel,  Clara,  has" sido  tú  quien  ha  detenido  aqui  á  esc 

joven  ? 
Clara.  Padre  mió ! 

Coronel.  Esa  emoción,  esas  lágrimas... 
Clara.  Es  tan  desdichado  ! 

Coroííe/.  Sí,  conozco  el  interés  que  todo  el  mundo  se 
toma  por  él,  y  yo  el  primero;  mas  no  adivino  qué  po- 
dría tener  que  decirle  á  usted. 

Clara.  Ya  le  conocía,  padre  mío. 

Coronel.  En  hora  buena  ;  pero  no  creo  que  tuviese  dere- 
cho para  hal)larle  á  usted  sin  estar  yo  delante. 

Clara.  Dios  mió  ! 

Coronel.  Esplíquese  usted...  con  qué  motivo... 
Clara.  Ah!  él  me  ama!  [Arrojándose  en  los  brazos  de 
su  padre.) 

Coronel.  Cómo!  Se  ha  atrevido?...  sin  mi  consentimien- 
to... y  yo  le  compadecía...  Oh!  desde  ahora... 

Clara.  Ahora,  padre  mió,  debe  usted  ser  su  mas  deci- 
dido defensor,  porque  si  él  muere  se  quedará  usted 
sin  hija.  Esto  es  lo  que  quería  decir  á  usted  antes  de 
que  empezase  el  Consejo. 

Coronel.  Pero  por  qué  no  me  lo  ha  confesado  todo  fran- 
camente I:' 

Clara.  No  se  ha  atrevido:  la  inferioridad  de  su  grado... 

y  luego ,  sin  fortuna... 
Coronel.     Poco  eslimo  la  riqueza 

ni  los  timbres  de  la  cuna  : 
(Empuña7ido  la  espada.) 
•  esta  es  la  mejor  fortuna ; 
(Poniéndose  una  mano  en  el  pecho.) 
aqui  ha  de  estar  la  nobleza. 
Clara.  Ademas,  usted  me  habia  prometido  á  otro. 
Coronel.  Si;  y  el  Capitán  ignora  sin  duda  que  tú  amas  á 
ese  joven? 
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Clara.  Al  contrario. 
Coronel,  Qué  dices  ? 

Clara.  Sí ,  lo  sabía :  ayer  nos  sorprendió  juntos. 
Coronel.  Clara ! 

Clara.  Le  hallé  por  casualidad  en  casa  de  mi  modista. 

-  Me  declaró  su  amor :  yo  le  dije  que  usted  era  quien 
debia  responderle,  y  en  esto  apareció  el  Capitán:  me 
retiré  conmovida  y  temblando;  un  momento  después 
don  Luis  estaba  preso. 

Coronel.  Ya  lo  comprendo  todo.  Con  que  esta  ha  sido  la 

*  causa  de  lo  ocurrido?  Y  el  Capitán  acusa  á  ese  jóven, 
y  permitirá  que  se  le  condene  á  muerte?...  Oh!  el  Ca- 
pitán es  un  cobarde.  Pero  y  don  Luis,  cómo  es  que 
no  declara  el  motivo?.*. 

Clara.  Qué  dice  usted?  moriría  mil  veces  antes  que  pro- 

.5  inunciar  mi  nombre  en  semejante  caso. 

OoroneL     Obra  á  su  deber  conforme  : 
mucha  honradez  atesora  :  * 

-1-;  bien  deja  ver  que  no  ignora 

lo  que  debe  á  su  uniforme. 
}  Por  eso  ha  sabido  honrarlo 

.'.  ^  ó  í     .   y  lados  le  admiraran ; 

¿  o;>ir   .  jo  ten  tanto  que  el  Capitán 

nrí  lü'j  iiv-u  es  indigno  de  llevarlo  ! 

fi/am.'  Ab  ¡  padre  mió !  Es  verdad  que  usted  acaba  de 

oí  bablar  asi  ?       '   '     '  ^ 

CiW'oííe/.  Eh  I  Usted  tiene  la  culpa  de  todo  /  que  cuando 
-nyo  tenia  empeñada  mi  palabra,  me  ha  ocultado  lo  que 
-Miio  debió  ocultarme  un  solo  momento.  Usted ,  que  es 
¿y una  loca  !  (jTíra  del  cordón  de  la  campanilla.) 
Clara.  Padre !  ' 
C$ronel.  En  mi  despacho  espero  a  los  testigos.  {A  un 
-ucriado ,  que  sale.) 

ESCENA  VIL  ^  .^-^^--^  ^^'■'r-  S' 
tLARA.  En  se^wíátt  LONGíNos,  doSaHobÍistÍana^^ 

TRAN-TRAN. 

f^C/ara.  Dios  mió,  amparadle  !  " 
Longinos.  Buenos  dias  ,  señorita.  Creo  que  el  señor  ^Éd^ 
ronel  nos  está  esperando.  /r,vUiV.uv)a 
.  Robust.  Vamos  allá.  {Mm-^ 
I  3 
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Tran.  Eh!  antes  tengo  yo  que  repetir  á  ustedes  lo  que 
les  toca  hacer.  Ya  saben  ustedes  que  se  trata  de  sal- 
var al  subteniente,  y  es  preciso  decir  que  Luis  fue  el 
provocado. 

íío6w5í.  Pero  si  por  el  contrario...  | 

Tran.  Usted  es  una  loca;  no  es  cierto^  Longinos?  acuér- 
dese usted  de  que  ha  sido  su  segundo  padrea  mhb 

Longinos,  Pero,..  >     ii  v 

Tran,  Bien  sabe  usted  cuánto  le  ha  querido  á  usted  siem- 
pre... Y  usted,  doña  Robustiana,  por  la  Virgen  San^ 
tísima  !  Mire  ust«d  que  sus  palabras  pueden  influir 
mucho  en  la  muerte  de  Luis. 

Robust,  Pero...  ' 

Tran,  Acuérdese  usted  de  los  miramienlosque  con  usted  I 
ha  tenido,  de  su  honradez,  de...  V 

Longinos,  Déjanos  ya,  que  el  señor  Coronel  nos  aguarda.' 

Tran,  Por  Dios,  declaren  ustedes  que  Luis  es  inocente)  i 
que  toda  la  culpa  es  del  Capitán. 

Clara.  Yo  uno  mis  ruegos  á  los  suyos;  hacedlo,  mis  bue- 
nos amigos. 

Longinos.  En  hora  buena ;  nosotros  haremos  cuanto  es-^j 
té  de  nuestra  parte  por  salvar  al  subteniente,  pero  se-  | 
rá  inútil.  Hace  poco,  cuando  estábamos  esperando  á 
que  nos  llamase  el  señor  Coronel,  hemos  visto  entrar 
á  los  gefes  que  han  de  componer  el  Consejo  de  guer> 
ra.  El  Capitán  ha  estado  hablando  con  todos,  y  por  lo 
que  hemos  podido  oir,  les. exhortaba  á  que  cumpliá'^ 
sen  con  su  deber  castigando  el  desacato  del  subtenien- 
te para  cortar  de  este  modo  abusos  perjudiciales,  se- 
gún él  decia;  y  los  otros  contestaban  :  la  ordenanza  e» 
terminante;  nosotros  obraremos  con  arreglo  á  ella,  i 

Tran.  Obrar  con  arreglo  á  ella  es  condenarle  á  muerte) 
Pero...  ve  usted,  señorita,  si  ese  hombre  es  un  mise-  j  I 
rabie! 

Longinos,  Vamos,  doña  Robustiana. 
Robust.  Y  luego  tendremos  que  declarar  en  pleno  Con- 
sejo... á  mi,  que  me  asustan  tanto  los  bigotes! 
Tran.  Estoy  dado  á  Barrabás. 

C/ara.  Cálmese  usted.  .  ,V''^\3 

Robust.  No  se  separe  usted  de  mí. 
Longinos.  Vamos,  vamos.  (Entran  en  el  cuarto  del  C<h  1 
ronel.)  S 


ESCENA  VIIL  í 
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CLARA.  TRAN-TRAN.  Efl  Seguida  EL  CAPITAN. 

Clara.  Y  ese  hombre  aspira  á  mi  mano ! 

Tran,  Oh  I  que  no  se  me  ponga  delante,  porque  será 

probable  que  Luis  y  yo  seamos  fusilados  á  un  mismo 

tiempo. 

Capitán.  (Con  enfado.)  Hola,  tú  por  aqui,  buena  pieza! 
Clara.  Dios  mió ! 

Tran.  Sí  señor;  yo,  que  he  venido  á  ver  á  mi  subte- 
niente, á  darle  un  abrazo ,  porque  él  es  un  honrado  y 
valiente  joven,  en  tanto  que... 

Clara.  (Bajo  d  Tran-trán.)  Por  Dios,  modérese  usted. 

Capitán.  A  los  pies  de  usted,  Clarita.  Está  usted  encan- 
tadpra... — Honrado,  valiente  un  militar  que  olvida  lo 
que  debe  á  sus  superiores...  un  botarate... 

Tran,        Cierto  que  usté  asi  no  hablara 
si  Luis  pudiera  escuchar; 
y  ese  no  es  modo  de  obrar: 
los  insultos  cara  á  cara ! 

Capitán.  El  demonio  del  chiquillo!  Tú  quieres  que  te 
envié  de  nuevo  á  la  prevención,  con  encargo  de  que 
'  le  den  cincuenta  palos. 

Clara.  (Dios  mió!)  No  le  haga  utted  caso. — Tengo  que 
hacerle  á  usted  una  súplica,  y  de  acceder  usted  áella, 
puede  contar  con  mi  amistad  ,  con  mi  afecto. 

Capitán.  Hable  usted,  encantadora  Clarita.  Bien  sabe  us- 
ted que  yo  soy  su  cautivo. 

Tran.  (Cara  de  almazarrón !  Y  mi  pobre  Luis  quizá  le 
sentencien  dentro  de  poco...  Oh  1  esto  no  puede  que- 
dar asi !) 

Clara.  Ademas  ,  su  honor  de  usted  se  descargará  de  una 
deuda.  Van  á  juzgar  á  un  hombre,  y  usted  no  debe 
permitir  que  se  le  sentencie,  porque  usted  sabe  qué 
causa  motivó  su  insulto. 

Si  en  el  momento  primero 
cegó  á  usted  su  frenesí , 
ya  debe  usted  ver  qü^  asi 
no  se  venga  un  caballero. 
Tran.  Sálvele  usted,  capitán,  y  disponga  usted  de  mi 
vida. 
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Capitán,  Pero  no  entiendo  á  ustedes...  yo  cómo  puedo?,.. 
Tran.  Con  solo  presentarse  en  el  Consejo,  declarar  que 

usted  ha  iSido  el  provooadór,  y  pedir  su  perdón  á  los 

jueces. 

Capitán.  Eh  !  chiquillo!  pues  no  faltaba  mas! 

(liara.  Este  es  su  deber  de  usted  ,  y  yo  le  ruégb  por  lo 

(  mas  sagrado,  que  acceda  á  mis  súplicas. 

Capitán,  Señorita,  no  es  posible.  Este  muchacho  ha  per- 
•  dido  el  juicio,  y  si  usted  no  estuviera  delante... 

Tran.  Capitán,  salve  usted  á  ese  desgraciado.  Será  una 
noble  acción  que  todo  el  mundo  admirará,  conquis- 
tándole á  usted  un  puesto  en  el  corazón  de  los  solda- 
dos. Piense  usted  que  pueden  sentenciarle  á  muerte... 
y  entonces,  la  maldición  de  todos  íe  alcanzará  á usted 
sin  remedio. 

Capitán,  Eh  !  basta  ya :  mira  que  voy  i  mandar  jqiiei  te 

den  una  carrera  de  baqueta.      ;  ;^      n  !?d)li  í)í;|> 
Tran.        No  se  niegue  usted  á  hacen  {  ' 
tan  inmenso  beneficio  ,...-Ji;J  iá  - 
siquiera  para  tener 
un  mérito  que  poner 
en  su  hoja  de  servicio. 
Capitán.  Mande  usted  á  ese  chico  que  se  vayai  porque 
sino  voy  á  olvidar  que  usted  se  halla  presenta, a  Ma- 
ñana me  las  pagarás  todas  juntas. .  :  siai  u';vn 
Clara,  Vj^w  el  nombre  del  cieló  !  '  / 

Tran.  Con  que  se  niega  usted  á  salvar  á  mi  subteniente? 
Clara.  Mírelo  usted  bien.  Conozco  el  motivo  que  pudo 

dar  origen  á  aquel  lance,  y  si  ese  hombre  muere... 
Tran.  Si  ese  hombre  muere,  el  Capitán  reitiol^cha  habrá 

,sido  su  asesino.  ,         .  ;    ;  ;  i;  n  i  í  ^  - 

Capitán.  Oh  1  [Echa  mano, de  la  espada.)      :] ;  . 
Clara.  Cielos!  Capitán!  {A  Tran-tran.)  Y  jqstfed*  salga 

de  aqui  al  punto. 
Capitán.  Tu  subteniente  y  tíi  aprenderéis  bien  pronto  lo 

que  cuesta  insultarme.  [Desnuda  la  espada*) 
Clara.  En  la  casa  de  mi  padre  [  [A  Tran-tran.)  Salga  us- 
ted de  aqui,  al  punto,  salga  usted  de  aqui. 
Tran.  No  importa  !...  Puesto  que  Luis  ha  de  morir... 
Por  fortuna  estos  asuntos 
pronto  siempre  han  concluido; 
el  solo  favor  que  pido 
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es  que  nos  fusilen  juntos.     '  .ojii  ^ 
Pero  no  haré  el  disparate  '  ')  vrr8  B  í/ 
de  irme  á  habitar  con  tos  loposí^  '  '^^  -^^^'^^^  -^ 
sin  decir  unos  piropos  V)*l|^su\\uvn^ 
á  ese¿.,  cara  de  tonfiate:*^     í  r    -  '¡'^^^^  í^f* 
Digo?  que  obra  con  razoh^       ;  '  i    fíOi  í- 
al  vengarse  cual  se  venga, 
r    y:tal  obre  quien  no  tenga 
en  su  pecho  un  corazón. 
Y  es  que  no  acierta  el  villano 
á  desnudar  el  acero 
si  le  reta  un  caballero , 
porque  le  tiembla  la  mano ! 
Ya  puede  quejarse  usté ; 
que  me  prendan,  que  me  aten, 
que  me  encierren,  que  me  maten, 
pero  ya  me  desahogué. 
(kipUan.  Camlldi ,  deslenguado !  {Dale  con  el  plana  dé  la 
.  :  ^^c?a.}  Esto  por  ahora.  í^P;?  ; 

Tran.  (Tirando  del  sable.)  Oh  l 

C/ara.  Virgen  Santa!  \0 
2rr«».  Tus  manos  sobre  mí  !  Oh  rabia ! 

Mi  acusación  no  difieras ; 
í  todo  mi  furor  lo  olvida,; 

y  no  lo  dudes,  la  vida 

debes  á  tus  charreteras.  -  v) 

Ghna.  Mi  padre!  Entre  usted  en  ese  cuarto.  ^•^ 
Tran,  Obedezco...  pero...  (Entra.) 


ESCENA  IX. 

CLARA.  EL  CAPITAN.  EL  COROISEL. 

Cor&fiel.  Hola,  capitán,  es  usted? 

Capitán.  Si,  mi  coronel;  y  sepa  usted  que  acaba  de  co- 
meterse en  su  propia  casa  el  desacato  mas  escandalo- 
so... Ese  Tran-tran,  con  quien  tiene  el  subteniente 
la  poca  aprensión  de  tratarse  ,  se  ha  atrevido  á  des- 
nudar el  sable  contra  su  capitán.  i  fr.  1  .ivuu'j 

Coronel.  Será  posible?  Y  en  mi  propia  casá?>A  .V>'.\r'u>'!> 

Capitán.  Esío  es  ya  por  demás;  y  usted ,  cómo  gefe  del 
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regimiento ,  debería  haber  tenido  cuidado  de  que  no 
llegase  á  suceder. 

Coronel.  Cómo  es  eso !  Usted  me  reconviene? 

Cfl;)í/ím.^ Perdone  usted,  mi  Coronel;  pero  el  ultraje 
ha  sido  tan  grande,  que  no  sé  lo  que  me  digo.  Ya  ve 
usted;  cuando  esto  se  sepa  en  el  regimiento,  qué 
vergüenza  para  mí ! 

Coronel.  Oh  !  yo  le  aseguro  á  usted  que  un  pronto  cas- 
tigo remediará  este  olvido  absohito  de  la  disciplina. 

Capitán.  Hacen  falta  duros  ejemplares. 

Coronel.  Por  de  pronto,  se  sentenciará  á  ese. 

Capitán.  Asi  lo  espero,  mi  Coronel. 

ESCENA  X. 

EL  CORONEL.  CLARA. 

Coronel.  Pero  dónde  se  ha  metido?  Voy  á  dar  orden  pa- 
ra que  le  busquen  y  le  prendan  en  seguida,  y  pron- 
to pagará  con  la  existencia... 

Clara.  Imposible,  padre  miol 

Coronel,  Imposible  dices!  Sabes  tú  el  crimen  que  ha  co- 
metido? Ohl  yo  le  prometo... 

Clara.  Usted  le  protejerá.  Usted  le  salvará...  porque  es 
preciso  que  usted  le  salve. 

Coronel.  Tú  deliras ! 

Clara.  Ha  olvidado  usted  la  revelación  qne  nos  hizo  mi 

madre  en  su  lecho  de  muerte? 
Coronel.  Cómo! 

Clara.  Mi  madre  abandonó  á  un  desgraciado  por  no 

comprometer  en  lo  mas  mínimo  su  honor  de  usted. 
Coronel.  Cielos ! 

Clara.  Y  usted  le  juró  velar  por  ese  desgraciado,  usted, 
á  quien  tan  feliz  habia  hecho  en  los  amargos  afios  de 
la  proscricion  el  tierno  afecto ,  la  virtud  acrisolada, 
el  desvelo  incansable  de  mi  madre  adorada,  que  antes 
de  darle  á  usted  su  mano  habia  cometido  una  falta  es- 
piada después  tan  cruelmente. 

Coronel.  Pero  qué  tiene  que  ver?... 

Clara.  Ese  infeliz  que  quiere  usted  condenar... 

Coronel.  Acaba. 

Clara.  Es  mi  hermano!  [Abre  la  puerta  del  gabinete  y 
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señala  dentro.)  Mire  usted  ese  retrato;  recuerde  usted 
alsu  juramento.  Cuántas  veces  he  vuelto  á  jurar  arrodi- 
i^  'Jiada  delante  de  ese  hermoso  trasunto  de  mi  idolatra- 
madre,  poner  cuanto  de  mí  dependiese  para  hallar 
á  mi  hermano  y  velar  por  él.  Pues  bien;  ya  Dios  me 
ha  escuchado,  madre  mia ,  y  tu  esposo  y  tu  hija  sere- 
mos su  amparo  y  su  defensa  ! 

Coronel,  Clara,  tú  deliras;  no  es  posible. 

Clara,  Después  de  nuestro  regreso  á  España,  todo  mi  afán 
ha  sido  descubrir  el  paradero  de  se  infeliz:  hace  dos 
meses  que  providencialmente  vino  usted  á  este  regi- 
miento, y  ayer  me  he  convencido  de  que  he  cumplido 
mi  propósito. 

Coronel.  Estás  bien  segura? 

Clara.  Usted  mismo  puede  interrogarle. 

Corúnel.  Clara,  es  peciso  salvar  á  ese  joven,  es  preciso 
encumbrarle,  es  preciso  hacerle  tan  feliz  como  desgra- 
ciada ha  sido  su  madre ,  la  mas  fiel,  la  mejor  de  las 
esposas...  Pero  silencio,  que  ignore  siempre... 

Clara.  Gracias,  padre  mió:  qué  orgullo,  qué  ventura  ser 

'  su  hija  de  usted! 

Coronel,  No  lo  olvides...  que  nunca  sepa... 

Clara.  Sálvele  usted,  y  nunca  sabrá  que  es  mi  hermano. 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y  ENRIQUETA. 

[Enriqueta  oye  las  últimas  palabras  de  esta  escena, 
y  queda  como  asombrada,) 

Enriqueta,  Señor. 

Coronel,  Eh  !  qué  es  eso  ?  quién  te  llama  ? 

Enriqueta.  Han  venido  á  avisar  que  le  aguardan  á  usted 
en  el  Consejo  de  guerra. 

Clara,  (}\\  \  padre  mió,  por  aqui  puede  usted  empezar 
su  felicidad:  acuérdese  usted  de  que  es  su  amigo,  de 
que  para  morir  con  él  ha  provocado  al  Capitán. 

Coronel,  Valor,  hija  mia;  todo  cuanto  yo  pueda... 

Clara,  Sálvele  usted  por  él. 

Coronel,  Imprudente!  Hay  quien  nos  oye.  Vamos, 

Clara.  Padre  mió !  [Deteniéndole.) 
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Coronel.  Que  no  lo  sepa  nunca.  {Vase.) 

Clara.  Llama  á  Tran-tran,  que  está  en  ese  cuarto  ;  dile 
que  se  oculte  por  ahora  y  que  yo  le  salvaré.  Eseribiró 
al  Capitán,  le  diré,  que  sino  salva  á  don  Luis,  kiae- 
garé  mi  mano. 

ESCENA  XIL 


ENRIQUETA.  TUAN-TRAN.  j 

Enriqueta.  Qué  he  escuchado?  No  tengo  gota  desangre 
en  las  venas.  Tran-tran.  {Abre  la  puerta  del  cuarto  y 
llama.) 

Tran.  Estoy  pronto.  Ah!  eres  tú?  Qué  diferencia  de  lo 
que  yo  me  figuraba.  > 

Enriqueta.  No  sé  por  queme  ha  mandado  la  S5eñor¡ta> 
que  te  diga  que  por  ahora  te  escondas,  y  que  d^espue^y 
ella  te  salvará. 

Tran.  Yo  no  me  voy  de  aqui  hasta  que  sepa  en  qué  que- 
da el  negocio  de  mi  pobre  Luis.  Ahora  le  estaráu^z- 
gando,  no  es  cierto?  v.v^  ;i 

Enriqueta.  Si  supieras...  ■  í; 

Tran.  Habla. 

Enriqueta.  Es  un  secreto  que  he  sorprendido  sin  querer*^ 
Tran.  Si  no  tiene  que  ver  con  el  subteniente,  guárdate- 
lo, porque  no  me  interesa. 
Enriqueta.  Pues  entonces  te  interesa  de  fijo. 
Tran.  Entonces,  di  pronto. 

Enriqueta.  Aguarda  á  ver  si  nos  escucha  alguien.  [Se 
asoma  á  las  puertas  con  preoaucjqn.l  Pjd^&^s^^ 

Tran.  Vamos.  .v^\nvt^Uwo?.o  amtn  iil>^^"f>  f 

Enriqueta.  Smo  me  atrevo. 

Tran.  Habla,  que  me  tienes  sobre  ascuas.  .  v'i 

Enriqueta.  Figúrate  que...  Pero  prométeme  guardár  ^1) 
mas  profundo  secreto.  j 
Trflw.  Me  desesperas  y... 

Enriqueta.  Chist !...  Mas  bajo...  Pues  bien,  don  Luis.,^.^^ 
Tran.  Acaba.  , 
Enriqueta.  Es  hermano  de  mi  señorita.  ^j^., 
Tran.  Tú  has  perdido  el  juicio. 

Enriqueta.  Hace  un  instante  que  entré  en  esta  misma^ 
sala.  La  señorita  detenia  á  su  padre,  á  quien  aguarda-) 
ban  en  el  Consejo  de  guerra,  diciéndole:  «Sálvele  usr^ 
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ted,  es  mi  hermano!»  En  seguida  oí  pronunciar  el 
nombre  del  subteniente. 

Tran,  Será  posible?  Yo  bien  sabia  que  el  padre  de  Luis 
había  amado  á  uná  muger  que  no  pudo  ser  su  esposá.^ 
Pero  cá!  la  señorita  Clara  se  hubiera  descubierto. 

Enriqueta»  Quizá  tenga  sus  razorles:  el  Coronel,  al  sepa- 
rarse de  ella,  la  decia :  «Que  no  lo  sepa  nunca.» 

Tran,  Pero  si  eso  es  cierto...  y  aunque  no  lo  sea,  no  se 
debe  perder  un  instante.  Es  preciso  buscar  al  Capitán 
y...  Sí,  porque  él  solo  puede  salvarle. 

ESCENA  XIIL 

DICHOS.  EL  CAPITAN.  LuCQO  UN  CRUnO. 

Tran.  Ah!  mi  Gapitanfi  Dios  le  ha  conducido  á  usted 
aqui. 

Cfl^i/flfl.  Infamé y  aun  te  atreves?... 
Tríííi.  Por  el  cielo,  escúcheme  usted. 
Capitán.  Como  no  le  han  preso  todavía? 
Tran.  Después ;  ahora  míreme  usted  de  rodillas. 
Capitán.  Eh,  quita,  malvado.  O 
Criado.  Señor  Capitán,  esta  carta  déla  señorita  Clara. 

(Vase  después  de  entregar  la  carta.) 
Capitán.  Si  es  lo  que  me  presumo,  te  voy  á  abrir  en  canal. 
(Leyendo.)  «Señor  Capitán,  acabo  de  revelar  un  secre- 
»to  á  mi  padre,  por  el  cual  se  ha  declarado  el  protec- 
»tor  de  don  Luis,  y  si  usted  no  le  salva,  yo  nolecon- 
»cederé  á  usted  mi  mano,  y  mi  padre  estará  mny  lejos 
j)de  obligarme  á  que  se  la  conceda  >  porque  para  am- 
ibos será  usted  aborrecible.» — Qué  significa  esto? 
Tran.  Pues  ciertos  son  los  toros. 
Capitán.  Qué  secreto  será  este? 
:  Tran.         Corra  usted  sin  dilación, 

porque  de  otro  modo  yerra  : 
en  el  Consejo  de  guerra 
demande  usted  su  perdón. 
Vamos  !  en  qué  se  detiene? 
Capitán.     Oh !  sino  me  contuviera... 
Tran.        Pero  hágalo  usted  siquiera 
por  la  cuenta  que  le  tiene. 
Capitán.     Hay  mayor  temeridad  ? 
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Tran,        Obre  usted  como  le  digo; 

tener  celos  de  mi  amigo  ,::í:;a 
es  una  barbaridad.  '>3  .w»'r 

Capitán..     Insolente,  deslenguado ! 
Tran.         Y  habrá  usted  de  sentenciar 
al  que  pronto  ha  de  llamar 
nada  menos  que  cuñado? 
Capitán.     Qué  dices?  ^  » i 

Trun.  Quién  tal  pensara? '''f  ^  íl 

Capitán.     Dios  te  dejó  de  su  mano. 
Tran.        El  subteniente  es  hermano 

de  la  sefiorita  Clara. 
Capitán.     Cómo!  Qué!  Su  hermano  dices? 

Será  cierto? 
Tran.  Qué  alegría! 

mi  Capitán,  llegó  el  dia  avú'i 
de  ver  á  todos  felices.  f^T»*" 
Capitán.  Si,  no  hay  duda.  Yo  algo  he  oido  contar  acer- 
ca de  la  juventud  de  la  difunta  esposa  del  Coronel,  y 
esta  carta  de  Clara...  ese  secreto  de  que  habla...  de 
modo  que  ahora  le  salvo  como  si  nada  supiera,  y... 
Querido  Tran-tran !  Pero  no  digas  á  nadie  que  nie 
has  revelado... 
Tran.  Lo  prometo,  mi  Capitán. 

Capitán.  Y  entonces,  yo  te  perdonaré...  Todo  es  cierto, 
muchachos. 

Que  prueba  lo  que  decís 

esta  carta  terminante. 

Me  he  salvado.  En  el  instante 

corro  á  libertar  á  Luis. 
Tran.         Esa  carta  es  suficiente 

para  aclarar?...  pues  qué  encierra? 
Capitán.     Su  declaración  de  guerra 

sino  salvo  al  subteniente. 
Tran.        Corra  usted,  que  Luis  ya  ha  entrado 

en  el  Consejo. 
Capitán.  Por  Dios , 

secreto  guardad  los  dos 

de  cuanto'aqui  hemos  hablado. 


ESCENA  XIV. 
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ENRIQUETA,  TRAN-TUAPC. 

Enriqueta.  Me  has  perdido ! 

Tran.  Disparate! 

Fuerzas  para  hablar  me  faltan, 
las  lágrimas  se  me  saltan 
y  mi  corazón  no  late. 
No  ha  sido  mi  audacia  vana , 
ya  su  vida  está  segura, 
y  le  aguarda  la  ventura 
'  en  los  brazos  de  una  hermana  ! 
Luis  mió,  lo  que  te  espera! 
una  familia!  Dios  mió! 
cuál  fuera  mi  desvarío  or>  io*l 

si  yo  en  su  lugar  me  viera! 
Ya  para  tí  su  perfidia 
depone  sino  iracundo. 
Yo  aun  estoy  solo  en  el  mundo  ! 
:  Creo  que  te  tengo  envidia. 

Pero  qué  es  esto?  Quién  vió 
nunca  á  Tran-tran  caviloso? 
Y  si  tú  eres  venturoso , 
0/  cómo  no  he  de  serlo  yo? 

5  Quiero  ser  el  primero  en  anunciarle  su  dicha,  porque 
él  no  debe  ignorarlo...  No  faltaba  mas!...  Corro... 
Pero  no  me  dejarán  entrar  en  el  Cosejo  de  guerra. 
Mejor  es  escribirle  dos  palabras  que  yo  haré  llegar  á 
manos  de  Longinos,  para  que  este  le  entregue  el  pa- 
pel. Dónde  podré  yo  escribir? 
Enriqueta,  Ahí  en  ese  gabinete  hallarás  todo  lo  nece- 
sario. 
Tran.  Voy  corriendo. 

ESCENA  XV. 

CLARA.  ENRIQUETA.  LuCQO  TRAN-TRAN. 

Clara.  Enriqueta! 
Enriqueta,  Señorita! 

Clara.  Vé  á  ver  lo  que  dicen.  Infórmate.  Me  muero  de 
inquietud.  [Oyese  un  grito.)  Qué  es  eso? 
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Enriqueta.  Es  Tran-tran,  que  ha  querido  escribir.  Yo 

le  he  indicado... 
Clara.  Qué  has  hecho? 
Enriqueta,  Cielos!  Mire  usted /señorita... 
Clara.  Vete.  \ 
Enriqueta.  Pero...  \ 
Clara.  Pvonío.  [Vasa  Enriqueta.) 
Tran.  [Despavorido.)  Ah  !  es  ella  !  es  ella! 
Clara.  Cielos ! 

Tran.  Señorita,  por  piedad ;  ese  retrato  que  me  mira, 

que  me  habla  ^  que  me  tiende  los  brazos  i!... 
Clara.  (Sin  poderse  contener.)  Es  mi  madre! 
Tran.  (Aturdido.)  La  mia  !  La  mia  ! 
Clara.  Silencio  ! 

Tran.  Será  verdad  ?  Qué  rayo  de  luz ! 

Clara.  Por  compasión ! 

Tríiw.  Con  que  usted?... 

Clara.  Ah  I  hermano  mió!  .  ; 

Tran.  Hermana  de  mi  alma!  [Después  de  una  pausa  se 
desprende  de  los  brazos  de  Clara  y  corre  á  la  puerta 
del  gabinete.)  Sí,  es  ella!  Madre  mia  desventuradal 
Pero  me  queda  una  hermana.  [De  nuevo  en  los  brazos 
de  Clara.) 

Clara.  Ni  una*palabra:  lo  he  jurado.  ^ 

Tran.  Bien  :  no  tema  usted.  Usted  es  mi  hermana,  yo 
soy  hermano...  pero  callaré,  callaré.  [A  una  señal  de 
Clara.)  Me  basta  saberlo!  Hermana  mia! 

Clara.  (Oyendo  ruido  de  pasos \  k\\\ 

Tran.  Soy  mudo. 

Clara.  Alguien  viene:  silencio.  ')  ^^^\nAii 

Tran.  No  temas.  Estoy  alegre;  me  callo,  no  te  cí0n.08qo 

ESCENA  XVL  ';•  'S-O! 

DICHOS.  ENRIQUETA.  Eu  Seguida  longinos  y  doña  robus- 

TIANA. 

Enriqueta.  Aqui  vienen  el  señor  Longinos  y  dófia  Raíl 
bustiana,  que  podrán  decir  á  usted...  [Clara  y  Tran¡^ 
tran  se  precipitan  al  encuentro  de  los  nuevos  peir^0€^ 
nages,  y  esta  escena  debe  ser  rapidísima.)  /   :  .,,  i  ¡ 
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<?/(Sfra.  Que  hay?      ■  .  fu  ilmin  oí  v  jwííítí- 

Tran.  Qué  se  lia  resuelto f  -  ^        ' ;  ^  -  * 

Clara.  Hablen  ustedes. 

Tran,  Pronto,  pronto. 

Longinos,  Pobreciilo,  qué  cara  tienes !... 

Tran.  Vamos. 

JRgÍ'iísí.  La  cosa  no  era  para  inenos... 

Clara,  Pero  en  fin... 

Rohust.  Se  trataba  de  un  amigo. 

Tran,  En  qué  ha  quedado  el  Consejo  de  guerra? 

Longinos,  El  Capitán... 

Clara,  Ha  hablado  ? 

Tran,  Qué  ha  dicho? 

Longinos.  Yo  ya  habla  respondido ,  no  muy  bien... 
C/ara.  Y  después  ? 

Lóngínos.  Los  miembros  dol  Consejo  estaban  conmovi- 
dos... 
Tran.  Y  qué  ? 

iionginos.  Cuando  de  repente... 

Tran,  y  Clara.  El  Capitán! 

Longinos,  Se  precipita  én  medio  de  la  sala. 

Clara.  Por  fin ! 

Longinos.  Pide  permiso  para  hablar... 
TrttM.  Al  caso,  al  caso  ! 

Longinos,  Un  murmullo  de  aprobación  circuló  por  todo 
í  d  Cohsejoc.kai  ^  - 
STr^,^.  Y  habló.  Dio  es. esto? 

longinos,  [Con  énfasis.)  «Señores,  dijo,  vengo  á  pedí- 
rosla libertad  del  subteniente,  porque  yo  soy  el  úni- 

J)Co  cu)pablei»)íh;n^;  • 
Tmn.  Bravo'Il 

íonginos,  «Yo,  que  en  un  arrebato  injustificado,  le  he 
-i Jiisullado,  provocado...» 
Clara.  Es  todo  un  caballero  ! 
Bobust.  Vaya  si  lo  es! 

Longinos,  «Y  por  causa  enteramente  estraña  al  servicio; 
Ademas,  afüidió,  si  el  guante  se  le  escapó  de  las  ma- 
nos, no  ha  llegado  hasta  mí...» 

IVafí-  íPobí^e  hombre!) 

^éfxnginos.  Bravo  !  bravo!  gritaron  todos;  y  no  faltó  quien 
..{'.derramase  algunas  lágrimas.  Bravo,  Capitán,  repe- 
tían con  entusiasmo ,  y  le  rodeaban ,  y  le  abrazabíin. 
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y  le  estrujaban,  y  le  aturdían,  y...  Mas  colorado  que 

un  pavo  estaba  el  pobre  señor !! 

Clara.  Y  el  Consejo?  . 

Longinns.  Pues  no  he  dicho?...  .oinoi*!  .inv  • 

Tran.  Pero ,  qué  ha  decidido? 

Longinos,  Yo  me  sali  en  seguida  con  esta  señora... 

Robust.  Que  estaba  á  pique  de  caer  redonda  de  ver- 
güenza. 

Clara.  Corra  usted,  Tran-tran. 
Enriqueta.  Aqui  vienen  lodos. 
Clara.  Cielos !  Mi  padre! 
Tran.  Oh  !  El  es ! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS.  EL  CORONEL.  DON  LUIS.  EL  CAPITAN.  OFICIALES. 

Luis.  Tran-tran ,  amigo  inio  ! 

6^ /«ra.  Qué  feliz  soy  !  .  ^  í 

Coronel.  Hija  mia,  hé  aqui  al  Capitán,  que  ha  cumplidi 
con  su  deber  como  un  hombre  honrado  ! 

Clara.  Ah  !  caballero  !  P 

Longinos.  Es  una  acción  soberbia.  • 

Robust.  Magnifica. 

Tran.  (Con  sorna.)  Soberana  ! 

Usted  me  ha  confundido.  Capitán. 

Capitán.  Coronel...  soñorita...  amigos  mios...  Mi  turba- 
ción... el  placer...  la  gratitud...  y  la...  porque*.,  en 
fin,  no  hay  sacrificio  de  que  por  el  subteniente  no  sea 
yo  capaz,  y  apruebo  todo  cuanto  por  él  se  haga. 

Coronel.  No  me  hubiera  atrevido  á  suplicárselo  á  usted. 
Pero  le  comprendo  harto  bien.  Usted  sabe  que  ama, 
que  es  amado,  y  obra  usted  como  un  buen  caballero¿ 
Pues  bien,  yo  obraré  como  un  buen  padre.  Luis,  ami- 
go nn*o ,  sea  usted  esposo  de  mi  hija. 

Capitán.  [Estupefacto.)  Eh  !  Qué  !  ^^iV  .i?,4u\/-il 

Coronel.  ^\  ella  consiente...  >  >v*  v  «I 

Clara.  Oh  !  padre  mió  ! 

Luis.  Cómo  podré  pagar  á  usted... 

Tran.  Bravo!  Bravo!!  y  mil  veces  bravo!  Mi  Coronel? 
(Abrazando  d  Clara.)  Señorita  Clara !  (Al  Coronel.}^ 
Doña  Robusliana  !  (A  Longinos.)  Mi  buen  Tambor  ma- 
yor !  [A  doña  Robustiana.) 
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Capiian,     (Llevando  aparte  á  Tran-tran,)  * 

Por  Dios,  qne  estoy  en  un  potro. 

Si  el  padre  le  da  su  mano , 

cómo  ha  de  ser  Luis  su  hermano? 
Tran,        Pues  no  hay  mas;  sin  duda  es  otro. 
Capitán.     Oh  !  me  ahogo  de  despecho  !! 
Tran,         Mia  la  culpa  no  ha  sido. 
Capitán.     Pues  he  cpiedado  lucido. 
Tran.         Capitán,  á  lo  hecho,  pecho. 
Luis.         Cuente  usted  con  mi  amistad.  [Al  Capitán. 
Clara.        Y  con  mi  agradecimiento. 
Capitán.     Gracias.  (De  esta  hecha  reviento.) 
Coronel.     Cuánta  generosidad  ! 
Robust.      Señor  Capitán ,  muy  bien  ! 
Longinos.    Muy  bien  ,  señor  Capitán  !! 
Capitán,     (Maldito  sea  Tran-lran, 

y  Luisito...  y  yo  también !) 
Tran.        De  nuevo  estrecha  mi  mano. 
Luis.         Tuya  mi  casa  será. 
Clara.        Con  nosotros  vivirá 

como  si  fuese  un  hermano. 
Coronel.     Si  él  abandonar  quisiera 

su  tambor,  con  nuestra  ayuda 

pudiera  en  breve  sin  duda 

lograr  una  charretera. 
Tran.        Pero  antes  de  que  el  honor 
{Al  público.) 

logre  de  obtener  un  grado, 

ha  de  quedar  declarado 

si  sirvo  para  tambor. 


liiiiiil; 

FIN  DEL  DBJIMA. 


^  ^  ^  #  #  #  ^  ^  ^i^í^. 
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iprovisacíones. — Incertidumbre  y  amor.  —  Independencia. — Independientes.  -  Infanta  Galiana. — 
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irió  Napoleón. 

2obo  II. — Juana  de  Castilla.  — Juana  y  Juanita.  —  Juan  Dándolo. — Juan  de  Suavia. — Juan  de 
1.— Judía  de  Toledo. — Juglar.— Juicios  de  Dios. — Jusepo  el  Veronés.  —  Jura  de  Santa  Gadea. — 
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c  Alian. — IVlacíaí.  — Madre  de  Pelayo.  —  Magdalena.  — Makbet.  — Mansión  del  crimen.  — Marcela, 
ál  de  los  tres.  —  Marcelino  el  tapicero.— Margarita  de  Borgoña.  —  María  Remond.  —  I\lar¡do  de  la 
na. — Marido  de  mi  muger. — Marido  y  el  aniante.  —  Marino  Faliero.  —  Massanielo. — Mas  vaielle- 
iempo. — Mascara  reconciliadora. — Matamuerlos  y  el  cruel. — Mateo,  ola  hija  del  Espagnoleto. — 
3  —Me  voy  á  casar.— Me  voy  de  Madrid.  —  Medico  y  huérfana. — Medidas  estraordinarias.  — Me- 
Dn  la  espada.  —  Memorias  del  diablo. — Memorias  de  un  coronel.  —  Memorias  de  un  padre. — Men- 
noble  inédncion. — Mercader  flamenco — Mi  Dios  yo. — Mi  empleo  y  mi  muger.  — Miguel  y  Cris- 
Mi  honra  por  su  vida.  —  Mi  secretario  y  yo  — Misterios  de  Madrid. — Mi  tio  el  jorobado. — Molí- 
Molino  de  Guadalajara. — Morisca  de  Alajuar.  —  Mocedades  de  Hernán  Corlés.  —  Muérete  y  ve- 
luger  de  un  artista. — Muger  gazmoña.  — Mulato. 

d  tio  ni  el  sobrino. — Noche  toledana. — No  ganamos  para  sustos. — No  hay  mal  que  por  bien  no 
—No  mas  mostrador.  —  No  mas  muchachos. —  No  siempre  el  amor  es  ciego,  — Novia  de  palo. — 
1  el  concierto. 

ar  cual  noble  aun  con  celos.  —  Ocasión  por  los  cabellos.  — Oliva  y  el  laurel.  — Olra  casa  con  dos 
. — Otro  diablo  predicador. 

lo  el  marino. —  Pablo  y  Paulina.  — Paciencia  y  barajar.  — Pacto  del  hambre.- Padre  é  hijo. — 
de  la  novia. — Padrino  á  mogicones.  —  Page.-^Palo  de  ciego.  —  Pandilla.— Parador.de  Bailen. — 
-Parte del  diablo.  —  Partidos.  —  Para  un  traidor  un  lea!.  —  Partir  á  tiempo.  —  Fa.seual  y  Carranza. — 
cabra.  —  Pedro  Fernandez.  —  Pelo  de  la  dehesa^  primera  [)arte.  —  Pelo  de  la  dehesa,  segunda  par- 
luquero  de  antaño. — Pena  del  talion.  —  Perder  y  cobrar  el  cetro,  —  Perla  (le  Barcelona.  —  Peri- 
itre  ellos.  —  Perros  del  monte  de  S.  Bernardo.  —  Pesquisas  de  Patricio.  — Pilludo  de  París.  —  Plan 
rama.  —  Plan,  plan.  —  Pluma  proJigiosa.  —  Pobre  pretendiente. — Poeta  y  beneficiada  — PoWos  de 
e  Celestina.— Ponchada. — Por  él  y  por  raí. — Por  no  es[>licarse.  —  Por  no  decirla  verdad.  —  Pozo 
namorados.  —  Premio  del  vencedor.  —  Prensa  libre.  —  Primera  lección  de  amor.  — Primero  yo. — 
»s  amores.  — Primito.  —  Príncipe  de  Viana.  —  Probar  fortuna.  —  Pro  y  contra.  —  Proscripto.—  Pro- 
. — Pruebas  de  amor  conyugal . — Puñal  del  Godo. 

dirán.  — Qué  hombre  tan  amable.  — Quien  mas  pone  pierde  mas.  — Quiero  ser  cómica.— Quiero 
ico,  — Quince  años  después. 

illeteyla  carta.  —  Redacción  de  un  periódico.  — Redoma  encantada  —  Repid>Lca  conyugal.  — Rey 
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na  etc.— Rigor  de  las  desdichas.  —  Ricardo  Darlinglon.  — Roberto  D'Artevelde.  — Roberto  D¡- 
lodrigo,  —  Rosmunda.  — Rueda  de  la  fortuna,  primera  parle.  —  Rueda  de  la  fortuna,  segunda 

.—  Samuel. — Sancho  García.  —  Santiago  el  corsario.  — Secretario  privado,  — Segundoaño. — Se- 
ania  duende.  —  Ser  buen  padre  y  ser  buen  hijo.— Simón  Bocanegca.  — Simpatías,  — Sin  nom- 
itiode  Bilbao.  —  Sociedad  de  los  trece.  —  Sofronia.  —  Solaces  de  un  prisionero.  — Solitarios.  — Sol- 
ida y  casada.— Solterona.  — Soprano.  — Sotillo.  — Soto.  — Soto  mayor.  — Stradella.  — Shakespeare 
ulo. 

0  vales  cuanto  tienes.— Tasso.— Teodoro.— Testamento.— Tienda  del  rey  Don  Sancho.  — Tio 
•—Tio  Tararira.— Todo  es  farsa  en  este  mundo. — Toma  y  daca.— Tóo  jué  groma. — Toros  y  ca- 
ravesurasde  Juana,— Trenza  de  sus  cabellos.— Tres  enemigos  del  alma.— Trovador.  — Tu  amor 
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ria.  —  Vellido  Dolfos.  —  Veneciana.  —  Venganza  de  un  caballero. — Venganza  de  un  pechero. — 
illo  de  Alfarache.— Ventas  de  Cárdenas.— Vengar  con  amor  sus  celos.— Vicente  Paul,  ó  los 

1  — Vaso  de  agua.— Verdad  por  la  mentira.  — Vieja  del  candilejo.— Vigilante.— Viriato.  —  Vir- 
\  deshonra.— Visionaria.— Vuelta  de  Estanislao. 

Inia  de  artista.  — Un  año  y  un  dia.— Ün  artista.  — Un  desafio.- Un  día  de  campo.— Un  dia  de 
Unfrancésen  Cartagena.— Un  liberal.  — Un  ministro.  — Un  monarca  y  su  privado.  — Un  novio 
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20.— Un  rebato  en  Granada.— Un  secreto  de  estado.— Un  secreto  de  familia.  — Un  tercero  en 
1.— Un  lio  en  Indias.  — Una  aventura  de  Carlos  II.— Una  ausencia.— Una  boda  improvisada.— 
■na.— Una  vieja.— Una  de  tantas.— Una  y  no  mas.  — Una  muger  generosa.  — Una  noche  en  Bur- 
<a  retirada  á  tiempo.  — Una  reina  no  conspira.— Un  verdadero  hombre  de  bien.— Un  cambio 
.—Un  Jesuíta,  —  Un  marido  como  hay  muchos. — Un  trueno.  —  Un  baile  de  candil. 
.—Zapatero  y  rey,  primera  parte.— Zapatero  y  rey,  segunda  parte. 


Consta  de  mas  de  600  producciones,  de  las  que  se  han  formado  : 

12  tomos  del  teatro  antiguo  español  de  VIriso  de 

molina,  á  1 60  rs. 
9S  ídem  del  moderno  español ,  á  20  rs.  cada  uno. 
40  ídem  del  estrang^ero ^  á  20  rs.  cada  uno. 

Se  vende  en  Madrid  en  las  librerías  de  CUESTA,  calle  Mayor,^ 
y  de  RIOS  en  la  de  Carretas,  y  en  las  provincias  en  los  punto^l 
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Osuna  ,  Moreú.— Puerto  de  Santa  Maria  ,  V a\i\er rama,— Falencia  ,  Carnazón.— Píí/m^J 
Ge\aheri.— Pamplona,  Ochoa.—Plasencia  ,  Ronda ,  Moreti  y  homhera.—Salaman- 

ca,  Oliva. —Santander,  Riesgo. -  Santiago,  Valle  y  Constant¡.--^an  Sebastian,  Baroja.- 
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KegiÁor. --San  Lucar,  Es^yer.— Toledo,  Hernández. --2brí7^  Saez.—Talavera,  Fando.—T'rtf 
ragona,  A'imat.— Ta rtosa  ,  Miró.— Tudela ,  Abadía. -Uóeda ,  Gorriz.— falencia  ,  Navar- 
ro.^-Vallado  lid.  Hijos  de  Rodriguez.--/^//£7r/«,  Ormilugue.— Zam£>m ,  Escobar  y  Pimen 
ie\,— Zaragoza,  Yagüe  y  Ascaso. 

En  las  mismas  librerías  se  venden  las  obras  signienles: 
Fígaro:  Cuatro  tomos  en  8."  marquilla  con  el  retrato  y  biografío,  í  00  rs 
AlTarez:  Derecho  real,  2  tomos,  40. 
IíoiSk^í:  Derecho  penal,  2  toraos,  36. 
Asironomia  ele  Arag^ó:  un  tomo,  14. 

Estas  tres  obras  fueron  aprobadas  por  la'  Dirección  general  á 
estudios  como  útiles  á  la  enseñanza  pública. 
Poesías  de  1$.  «fosé  borrilla:  13  tomos  que  se  espenden  sueltos,  220 
— ■ — de      «fosé  de  lisproiiceda,  con  su  retrato  y  biografía 
un  tomo,  24. 

 -de  O.  Tomás  Rodrigiicaí  f^ialsí :  un  tomo,  10. 

Recuerdos  y  fantasías  por  don  José  Zorrilla  :  un  tomo,  iO. 
lia  Azucena  silvestre  por  el  mismo:  un  louio,  12. 
EiUsayos  poéticos  de  I^.  «fuau   l^ui»en«o  Martsen* 

liuseit:  un  tomo,  20. 
Colección  de  novelas  históricas  originales  españolas,  que  consta  de  veiíi 

te  y  nueve  el  tolal  de  tomos,  á  8  rs.  cada  uno. 
El  dog^ina  de  los  hombres  libres  :  un  tomo,  8. 
Respuesta  al  dogma  de  los  hombreé  libres  :  un  tomo,  6. 
Composiciones  del  Estudiante  en  verso  y  prosa:  un  tomo,  19. 
Tauromaquia  de  Montes  :  un  tomo,  14. 
Memorias  del  príncipe  de  la  Paz  :  seis  tomos  ,70. 
Arte  de  declamación  ,  por  Latorre  :  un  folleto ,  4. 


